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SECCION 


LA EXPERIENCIA MAS AGUDA 
DE UN ESPAÑOL ESPIRITUAL 


HISPANOAMERICA 
por ANGEL ANTONIO LAGO CARBALLO 


** A l año siguiente, la nao de la ca- 
rrera de Indias trajo a un mo- 
zo muy mozo, poco conocido en 

su tierra, nada'en el resto del mundo, 

y naturalmente, ignorado aquí por 

completo, salvo por esa docena de jó- 

venes que en todas partes viven en 
acecho de lo joven”. No, no se tra- 
ta de un fragmento de alguna cróni- 
ca del descubrimiento o de la pobla- 
ción de las Indias, sino del brindis 

que pronunció don José. Ortega y 

Gasset en la Institución Cultural Es- 

pañola de Buenos Aires para agrade- 

cer el homenaje que en 1939 se le tri- | 
butaba por aquella entidad. 

Aquel “año siguiente”-era el de 
1916. Ortega, que acababa de lanzar 
el primer número de “El Especta- 
dor", recibe una invitación de la Ins- 
titución Cultural de Buenos Aires, 
el gran centro de proyección intelec- 
tual de España que ha fundado un 
ilustre médico español trasplantado 
y enraizado en la Argentina, el doc- 
tor Avelino Gutiérrez, para que nues- 
tros profesores, escritores e investi- 
gadores tengan una cátedra en don- 
de contar, 
curiosos porteños las novedades del 
pensamiento y de la ciencia que se 
alumbran en España. Ha inaugura- 
do la cátedra don Ramón Menéndez 
Pidal. Después de Ortega la lista es 
larga: Américo Castro, Eugenio d” 
0O7s, Rey Pastor, del Río Ortega, Bar- 
cia Trelles... 

Ortega acepta la invitación y se 
decide al viaje. Ya tienen en la im- 
prenta los originales del segundo to- 
mo de “El Espectador”. ¡Que espe- 
ren las pruebas hasta su regreso! El 
conocerá antes Buenos Aires; toma- 
rá contacto Tísico con América. Es 
ocasión propicia saber qué es el Nue- 
vo Mundo cuando el Viejo está cru- 
zado por una guerra que tiene 2 años 
de duración y aún le falta otro tanto 
para concluir. El interés por cl via- 
je no surge en el alma de Ortega 
a consecuencia de la invitación. si- 
no que, como él dice: “Desde hace 
años sentía latir dentro de mí un 
afán hacia América, una como in- 
quietud orientada, de índole pareja 
al nisus migratorio que empuja pe- 
riódicamente /las aves de Norte a 
Sur”. (El Espectador, II). 

¿Fué profunda o superficial la 
huella del viaje de Ortega-a-Bucnos., 
Aires? Empecemos por recordar la 
afirmación que él mismo precisó al 
regreso: “El viaje a América... es.. 
la experiencia más aguda que puede 
hacer un español espiritual”. 

Y sin embargo ¡qué pocos espa- 
ñoles de vocación intelectual habían 
realizado esta experiencia! Nunca 
se insistirá bastante en la escasísi- 
ma preocupación que han dispensa- 
do al tema americano nuestros home 
bres de pensamiento y de pluma. En 
los primeros veinte años de nilestro 
siglo cruzan el mar tan contados in- 
telectuales que sobran: los dedos de 
una mano para su nómina. Y si de 
lo que se trata es de hacer una lis- 
ta bibliográfica nos bastará con re- 
señar algunos artículos de Unamu- 
no, los escritos y campañas de Alta- 
mira, un libro de Salaverría y las pá- 
ginas de ensoñación tropical de Va- 
le Inclán. 

Poco, poco se hacía por entonces 
en América por parte de España. 
“Tengo una noción demasiada cla- 
ra de lo que hemos dejado de hacer 
los españoles en la América espa- 
fiola durante el último siglo para 
mirar frívolamente las responsabi- 
lidades de un meditador peninsular 
que cruza el Atlántico”, escribirá 
Ortega al volver de su primer viaje. 

Porque hay que decir que Ortega 
ha viajado por tres veces a Hispano- 
américa (siempre casi exclusiva- 
mente a Argentina). Fué la segunda 
en 1928, y la tercera en 1939, de una 
duración más larga y densa de acti- 
vidad: cursos, bros. En Buenos Ai- 
res están fechados “Ensimismamien- 
to y alteración” e “Ideas y Creen- 
clas”. 


SUS IDEAS SOBRE HISPANO- 
AMERICA 

Conyiene añadir a renglón segui- 
do del párrafo anterior que se no- 
ta muy acusadamente en las ideas 
de Ortega sobre la América española 
que su punto de referencia, y aún 
su lente contempladora, ha sido Ar- 
gentina. (Digamos de paso que este 
defecto es común a casi todos los es- 
critores españoles: de ahí que te- 
mas americanos tan importantes y 


sugestivos como son el indigenismo, , 


el sentido de la cultura americana 
la suerte del idioma español, las ci- 
vilizaciones aborígenes... apenas 
hayan interesado a los peninsulares. 
(Otra cosa habría que decir de los 
que están en tierras de Ultramar). 
Si tenemos presente este punto de 
vista y no olvidamos un solo ins- 
tante que Ortega es un europeo, cre- 
yente profundo y orgulloso en Euro- 
pa y en sus posibilidades, podemos 
entender mejor su interpretación y 
teoría de lo que sea Hispanoaméri- 
ca y de lo que deban ser las relacio- 
nes de España y aquella sorciór cón- 
tínental. Además, al eer sus páginas 

— de defensa y esperanza =uroveas no 
hay que olvidar que en gran parte — 

y quizá la más significativa— rstán 
escritas en los años que van desde 
la Primera Gran Guerra a la Sc- 
gunda, años inciertos en que Nues- 
tro Contínente sufre durísima cri- 
sls y necesita, como enfermo dificil. 
cordiales y sutiles palabras de 1hen- 
to. Una y otra vez en sus escritos, 
junto con sus afirmaciones europzas, 
están sus advertencias hacía Améri- 
ea —casi siempre la del Norte reco- 
endando calma: Como los amer]- 


a los estudiosos y a los. 


CEN 


canos parecen andar con prisa— es- 
cribla en 1934 para considerarse 
los amos del mundo conviene decir: 
“¡Jóvenes, todavía no! Aun tenéis 
mucho que esperar, y mucho más que 
hacer. El dominio del mundo no se 
regala ni se hereda. Vosotros habéis 
hecho por él muy poco aún. En ri- 
gor por el dominio no habéis hecho 
aún nada. América —concluye con 
Hegel— no ha empezado aún su His- 
toria universal”. (El Espectador, 
vin. 

En esta idea se había de afirmar 
tres años más tarde, en el “Prólogo 
para franceses” de “La rebelión de 
las masas”, para añadir: “Tuve en- 
tonces el coraje de 2ponerme a se- 
mejante desliz, sosteniendo que Amé- 
rica, lejos de ser el porvenir era... 
un remoto pasado, porque era primi- 
tivismo. Y también contra lo que se 
cree, y lo es mucho, más América 
del Norte que la América del Sur, la 
hispánica”. 

En más de una página Ortega se 
hace cuestión de lo que sea la en- 
tidad cultural y humana que forman 
España y los pueblos de su estirpe. 
En 1939 proclamaba en Bueno: Ai- 
res: "La forma de comunidad exis- 
tente entre las naciones Centro y 
Sudamericanas y España, es una 
realidad que subsiste más allá de to- 


CANCION 1 


ORTEGA 


da voluntad o de todo capricho que 
quiera negarla o destruirla”. Años 
atrás —en 1917— expresaba su es- 
peranza de que cuando concluyese la 
guerra, “veremos que en 21 último si- 
glo, y gracias a la independencia de 
los pueblos Centro y Sudamericanos, 
se ha. preparado un nueyo ingre- 
diente presto a actuar en la historia 
del planeta: la razón española, una 
España mayor, de quién es nuestra 
Península sólo una provincia”. 

Por otra parte él conoce las posi- 
bilidades presentes de España en 
aquellos países, pero sabe que el buen 
éxito estará condicionado a ciertos 
supuestos sin los cuales se torcería 
la empresa. De ahí su advertencia: 
“El hispanismo tradicional que in- 
fuso en la sangre llevan los pueblos 
de Centro y Sudamérica, es, sin duda, 
una potencialidad aprovechable pa- 
ra nuestro influjo sobre ellos. Pero 
por si solo no nos sirve de nada por- 
que con más vigor que su hispanis- 


mo sienten aquellos pueblos la nece- . 


sidad de recibir elementos —Ideas 
y utensilios— con que afirmarse en 
la vida actual. Para que su potencia- 
lidad de hispanismo se convirtiese 
en actualidad sería menester que 
nosotros fuésemos ante ellos, no es- 
pañoles sino actuales”. (El Especta- 
dor, VIII). El olvido de este deber 


el mundo sigue girando. 


Aquí se mueven los pájaros, 


pero están quietos. 


estas dulces campanillas, 
estos perros y este largo 


sollozo.de.la. paloma? 


galopando? 


CANCION 2 
SI 
por tus islas? 


Sé de las islas del mar, 


pero no sé de tus islas. 


niñas azules las mías. 
Dame un caballito :overo 
por una niña. 


Si yo estuviera cansado, 
río, tú me lo darías, 
sé que tú me lo darías. 
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Y el mundo sigue girando. 


¿Qué saben estos caballos, 


Se mueven, pero están quietos 


- . Y el mundo sigue girando. 


yo estuviera cansado, 
río grande, de la vida, 
¿qué no haría por perderme 


Las tuyas tienen caballos, 


Dímelo tú, árbol. 


A SIEMPRE esta nostalgia, esta inseparable 


nostalgia que todo lo aleja y lo cambia. 


de actualidad nos ha hecho erra: a 
veces el camino de nuestro entendi- 
miento y relación con los países de 
Ultramar, confiados en la fuerza del 
amor sin caer en la cuenta de aque- 
lla verdad de d'Ors de que en este 
orden de relaciones cabe esperar muy 
poco del amor y en camblo hay que 
esperarlo todo de aquello en que el 
amor es verdad de la buena: o sea, 
de la colaboración, y la colaboración 
supone la coincidencia en un mismo 
plano temporal. 


VISION DE LA ARGENTINA 

“El Espectador será en lo sucesi- 
vo tan argentino como «spañol, ¿pue- 
do decir más?”, escribe en 1917 en 
frase que no deja lugar a dudas. Tan 
certero impacto le produce su primer 
viaje, que dirá líneas aespués de la 
cita, antes transcrita: “Un escritor 
español no debiera, pues, sentirse a 
más distancia de Buenos Aires que 
de Madrid”. 

Han de pasar algunos años desde 
1917 antes de que Ortega se ocupe 
de la Argentina con uiguna exten- 
sión. Lo hará en 1924 cuando escri- 
ba una “Carta a un joven argenti- 
no que estudia Filosofía”, en cuyo 
texto anticipará algunas ideas que 
desarrollará en “La Pampa... pro- 
mesas”. No regatea Ortega censuras 
ni deja de precisar reproches: “de- 
masiado énfasis y poca precisión”, 
encuentra en las revistas y en los li- 
bros que le llegan del Plata. “Son 
ustedes más sensibles que precisos”, 
dirá a los jóvenes argentinos en la 
persona del destinatario de su epís- 
tola, para concluir aconsejando una 
rigurosa disciplina y práctica del 
gran deporte de la precisión mental. 

También en 1924 escribe un epilo- 
go para el libro “De Francesca a 
Beatrice" de Victoria Ocampo, la ele 
gante escritora argentina, directo- 
ra de la revista “Sur”. que bautizó 
precisamente, según tengo entendi- 


BALADA QUE TRAJO 


: AQUI E BALADA DE LA NOSTALGIA INSEPARABLE 


' 


Te miro. Me miras. Y no eres ya el mismo. 


Ni es el mismo viento quien te está azotandó. 


Dímelo tú, agua. 


¿Qué el hombre que va enel aire 


Te bebo. Me bebes. Y no eres la misma. 


Ni es la misma tierra la de tu garganta. 


Dímelo tú, tierra. 


Te tengo. Me tienes. Y no eres la misma. 
Ni es el mismo sueño de amor quien te llama. 


Dímelo, tú, sueño. 


Abeja del Paraná, 


vusla y vámonos. 


Te tomo. Me tomas. Y no eres ya el mismo. 
Ni es la misma estrella quien te está durmiendo. 


Dímelo tú, estrella. 


Te llamo. Me llamas. Y no eres la misma. 


Ríe en chiripá Sileno, 
borracho entre los naranjos. 
Venus austral baila hoy 
sobre un verde equivocado. 


Ni es la misma noche clara quien te quema. 


Dímelo tú, noche. 


RAFAEL 


ABE Al 


LL ?* dríadas son las jacas 
y los faunos los caballos. 
(Un barco griego ha movido 


los árboles del bañado). 


Paloma del Paraná, 
vuela y vámonos. 


Los pinos de la barrarca 

son los del Mediterráneo. 

Un viejo gaucho en el viento, 
Sagitario. 
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BALADAS Y CANCIONES DEL PARANA 


UN BARCO 


Estrella del Paraná, 


vuela y vámonos. 


EN TORNO A LASCARTAS DE ANTOINE DE SAINT - EXUPERY . 


por PIERRE DESCAVES 


e todos los valores literarios, Ín- 

telectuales, pero sobre todo hu- 

manos de que puede enorgulle- 
cerse Francia, fué el de Saint - Exú- 
péry el que queda y se afirma como 
uno de los más puros, de los más sig- 
nificativos, e indudablemente de los 
más luminosos. Está dentro de ese 
prodigioso haz de claridad donde — 
sombras y luces unidas— pueden 
reconocerse ciertos instantes de la 
sensibilidad universal. Quedan pocas 
cosas que decir o divulgar sobre la yi- 
da y la obra de este gran escritor que 
fué también un hombre de acción. 
Sin embargo, una reciente publica- 
ción enriquece el conocimiento que 
se tiene de un período —el de la for- 
mación— de la existencia demasla- 
do pronto deshecha de ese caballero 
de los aires y de las ideas. Se trata 
de Lettres de Jeunesse de Antoine de 
Saint - Exupéry, con un prólogo de 
Renée de Saussine. 

Estas cartas fueron dirigidas por 
el autor de Petit Prince a su amiga 
Renée de Saussine, entre 1923 y 1931, 
reflejan nueve años de su vida, nue- 
ve años de esperanzas, de “juventud”, 
de acción y de pensamientos íntimos. 
En el prólogo, Renée de Saussine nos 
muestra al apasionado adolescente y 
hace revivir esa época de “sensibi- 
lidad de ultra - sonido". de luchas 
a veces patéticas. Más tarde, “Antol- 

* ne” aviador, ilustre escritor, encon- 
trará su unidad, su camino, su gloria 
—el éxlto— "Del círculo de los ca- 
maradas y de los amizos. dice la au- 
tora del prólogo. la antizua cor:es- 
ponsal. la narración de las hazañas 
de Saint - Exupéry va a conquistar 
los desconocidos. el =xtranjero En 
quince años, comprendiendo la 210 
rra y una cruel apoteásis. su epope- 
ya de ayiador se convertirá an isyen- 
da. Sus libros serán >ramiadoz Vol 
de nuit, Terre d:s Honimes, Lettre 


2 un Otage, Le petit Prince, Citade- 
lle, conocerán una gloria, no sólo 1- 
teraria, sino popular, mundial. Pare- 
ce que, distraído, el Pequeño Prínci- 
pe no presintió en esta gloria más 
que una última desgarradura”. 

Se han añadido a estas Cartas 
abundantes comentarios y determi- 
nadas precisiones: André Billy nos 
dice; “Renée de Saussine era her- 
mana de uno de los camaradas de 
Antoine en la escuela Bossuet. Saint- 
Exupéry preparaba la Escuela Naval, 
ejercitaba la literatura y aconseja- 
ba a su joven amiga que quería ha- 
cer lo mismo. En su primera carta, 
expresa las reglas que el aspirante a 
escritor consideraba como indispen- 
sable: “No hay q' aprender a escri- 
bir, sino a ver. Escribir es una con- 
secuencia”, Sin embargo, parece que 
con frecuencia la necesidad de escri- 
bir sea anterior a toda experiencia 
e íncluso a toda impresión, a toda 
emoción personal”. Le- 
yendo estas cartas se ve a Saint- 
Exupéry evocar el teatro de Plran- 
dello, irritarse contra Ibsen. Induda- 
blemente, quisiéramos saber algo de 
la vida íntima de Antoine en esa épo- 
ca. Esto nos permitirá comprender 
el sentimiento a que obedecía cuan- 
do escribía a Renée de Saussine: “No 
sé porque yo escribo. Tengo gran ne- 
cesidad de una amistad a quien con- 
fiar las cosas que me suceden, alguien 
con quien compartirlas. Tampoco sé 
por qué la he escogido a usted. Está 
usted tan ajena... Quizá me escribo 
a mi mismo”. Ese reproche de indj- 
ferencia lo hará con frecuencia a 
su corresponsal ¿Estaba moralmente 
desamparado? Fl servicio que asegu- 
raba en la aviación civil, y que no 
era descansado, le a ilaba en una 
especie de destierro del que debía su- 


frir: “Llevo a Nietzsche bajo el bra- 
zo. Quiero inmensamente a ese ti- 
po”. No debía ser "muy alentador 
Nietzsche en las horas de nostalgia, 
y esas horas deberían ser bastante 
frecuentes para el pobre Saint - Ex- 
upéry. En París, cuando disfruta de 
permiso, ¿encontraba por lo menos 
amistades reconfortadoras? “Me gus 
taba tanto la primavera de Paris... 
Pero no sé si es preciso que eche de 
menos París; ahora me siento muy 
poco en mi casa, porque las gentes 
tienen muchas ocupaciones en las 
cuales yo no intervenzo Me cunce- 
den pedazos de su tiempo: no tengo 
ya mi sitio invisible. lo que siento 
terriblemente bien. Mi solo consuelo 
es pilotear... 

Así, la literatura se hace más am- 
plia y el caso de un Saint - Exupé- 
ry, escritor y piloto profesional, pue- 
de plantear un problema cuyos so- 
los datos, inimaginables en épocas 
anteriores, tlenen algo de descorcer- 
tante: "¿Cómo se puede conciliar la 
vida ultrasensible del filósofo y del 
artista con el oficio de piloto?". Uni- 
camente el testimonio de Saint - 
Exupéry había permitido darse cuen- 
ta de este enigma. Si él se calló es 
porque debía tener sus razones. An- 
dré Rousseaux ha sabido indicar con 
mucha finura que leer estas cartas de 
Saint - Exupéry, escritas hace más 
de veinticinco años, es un poco vol- 
verle a ver, oírle hablar”. *Es acer- 
carnos de nuevo, en ese modelo de 
hombre, a esa verdad suti) y eviden- 
te, consciente y natural, maravillcsa 
y necesaria que oarecia emannr de 
su propio cuerpo. Por $1 hemos podi- 
do aprender todo lo quie hay junta- 
mente de milagro y de orden normal 
en una vida humana ave se esfue:- 
za en cubrirlo todo con su pureza 


y su plenitud. En todos sus libros 
aparece como hombre de pensamien- 
to e incluso de meditación. Hombre 
de acción también, que como se sabe 
era su manera de vivir como hom- 
bre de pensamiento. 

Se llega, finalmente, u esta con- 
clusión, a saber que lo que Saint- 
Exupéry escribe en sus Lettres de 
jeuneusse anuncia, muy bien, lo que 
será su obra: una literatura crea- 
dora. Porque el hombre unido a un 
conocimiento de la vida que le aso- 
cia hasta ese punto a la propia vi- 
da en sí, se eleva directamente a su 
fundación de “testigo activo de la 
creación en marcha”. Todo hombre 
sueña con dominar el mundo, en la 
parte que le ha tocado. Pero si in- 
tenta realizarlo, es con gran frecuen- 
cia desplegando fuerzas exteriores a 
las cosas y a él mismo. Saint . Exu- 
péry es. ante todo, un hombre que, 
entre los seres y las cosas, mantizne 
humilde amistad con el universo Co- 
mo ha dicho André Rousseaux esas 
cartas divulgadas nos presentan, en 
un ambiente agradable v familiar, un 
hombre sonriente. ligado con el ros- 
tro del mundo por esa unlón inter- 
na y que establece su reinado por 
medio de) corazón tanto como vor el 
espiritu: ''Parece que no haya nín- 
gún destino con el que no se sienta 
solidario Antoine de Saint - Exupé- 
ry. Por eso, sin duda, se ve emanar 
de lo que escribe la dulce fun*za que 
anima todos los nacimientos 1 cre- 
cimientos al infinito y que no tiene 
otro nombre que el de poesia" 

¡Poesía! Esta es la pulabra con la 
que debe terminar una crónica «omo 
ésta. Porque Antoine de Saint - Exu- 
páry fué, efectivamente, ante todo, 
un pocta, el q' según el deseo de los 
Dioses y de los hombres sabe esta- 
blecer correspondencia entre todas 
las cosas y hacérnoslas sensibles. 


AAN REE EA 


ARTE Y 
LETRAS 


do, el propio Ortega, llamado por t2- 
léfono desde Bueno Alres para Cto 
asunto. 3 

En 1930 publica el VII tomo de “El 
Espectado:” en el que incluye He- 
gel y América” (1928) “La Pampa... 
promesas” y “El hombre a Ja defen- 
va” 
viaje a Buenos Alres, en donde fe- 
cha en septiembre de 1929, lod cos 
ensayos últimamente citados. En es- 
tos dos escritos nos Vamos a enson= 
trar la quintaesencia del pensamien- 
to ortegulano en relación con la Ar- 
gentina. 

Ante todo, la Pampa es un pal- 
saje, para Ortega, que, según su con- 
fesión, llevaba largos 2ños de insen= 
sibilidad; un paisaje, no para ser vis- 
to sino para ser vivido: un paisa¿e 
en donde lo importante es su último 
término, su horizonte. La Pampa se 
mira comenzando por su fin, por s1 
órgano de promesas vago oleaje de 
imaginación. Allí está la clave: “Aca- 
so lo esencial de la vida argentina 
CS eso: ser promesa". - L 

¿Qué le ocurre 3-la vida argenti- 
na, al hombre argentino?.La más re- 
levante nota que descubre Ortega es 
la de que “el pueblo argentino no se 
contenta_con ser una nación entre 
otras" quiere un destino peraltaco, 
exize de si mismo un futuro soberbio, 
no le sabria una historia sin triun= 
fo y está resuelto a mandar”. Certr- 
ra observación confirmada por los 


acontecimientos y la trayectoria Ue 


la reciente historia arzentina. 


¿Qué razones tenia Ortega para 
considerar al argentino como “hom- 
bre a la defensiva?” La primera 
que “en la relación normal el argen- 
tino no se abandona; por el contra- 
rio, cuando el prójimo se acerca her- 
metiza más su alma y se dispone a la 
defensa”. Es un hombre admirable- 
mente dotado, que no ha entregado 
su existencia a cosa alguna que no 
sea él mismo. Y entonces “¿a cué 
tiene puesta esa vida? ¿Qué es lo que 
a la persona interesa más-del uniye:- 
so?" Y Ortega se contesta: “El ar- 
gentino es un frenético idealista; 
tiene puesta su vida a una cosá que 
no es él mismo, a un ideal, a la idea 
o ideal que él mismo tiene de sí mis- 
mo”. Y afirma líneas después: “Al 
argentino le gusta la imagen que de 
si mismo tiene”. (Conviene adver- 
tir que donde Ortega escribe “argen- 
tino” debe leerse “bonaerense” co- 
mo hizo notar Lain Entralgo en su 
interesante “Viaje a Suramérica”. 

Después se referirá al aliento diná- 
mico que inspira muchas acciones de 
aquel pueblo para concluir: “Este 
te dinamismo es el tesoro fabuloso 
que posee la Argentina. Yo no conoz- 
co ningún otro pueblo actual donie 
los resortes radicales y decisivos ¿enn 
más poderosos. Contando. con parec- 
jo impetu elemental, con esa úeri- 
sión frenética de vivir y de vivir en 
grande,-se puede hacer de una ta- 
za lo que se quiera”. 

Asi finalizada Ortega unas pági- 
nas en las que intentaba “guardar 
la equidistancia entre el halago y el 
vejamen”. No pasarían muchas se- 
manas sin q*acusasen recibo de ellas, 
tanto los que veian en ellas preíe- 
rentemente el elogio, como los que 
sólo se fijaban en el reproche. A es- 
tos últimos replicó Ortega en “La 
Nación” el 13 de abril de 1930, pa- 
ra insistir en que “el problema más 
sustantivo de la existencia argenti- 
na es su reforma moral”. 

En esta reseña —más inventario 
que interpretación, que dejamos 
para otra ocasión— de la resonan- 
cia que el tema de América tiene 
en Ortega, habria que recoger los 
juicios expresados a lo largo de su 
obra, acerca de la empresa de Espa- 
ña en América sobre todo en la obra 
inicial Tendria especial interés ha- 
blar de su tesis no desarrollada pe- 
ro si cuajada de sugerencias impor- 
tantes, sobre el hombre colonial, te- 
ma sobre el que ha hablado de pa- 
sada siempre en varlas ocasiones. 

Quedan asi las cosas, más cuan- 
do lo que aquí se pretendia no era 
sino dar señal de la experiencia más 
aguda que puede reallzar un espa- 
ñol espiritual, esto es, un viaje au 
América, no sólo en cuanto palsije 
celudades y hombres, sino tambien 
como la realidad histórica y presen- 
te, cuya configuración será «lem- 
pre sugestiva tarea. 


Ha realizado ya su segundo. 


Página 2 


A) LA ACTIVIDAD PRODUCTIVA 
DEL HOMBRE 


En frase profunda y sintética di- 
oe Bujarín “que la tlerra, despensa 
primitiva del hombre, es también el 
primer arsenal de sus instrumentos 
de tribajo". (1> 

En efecto, es la tierra, la natura- 
leza, la que ofrece las materias pri- 
mas que han do ser elaboradas, Pa- 
ra satisfacer las primordiales nece- 
Bldades del hombre: el alimento. el 
vestuario y la morada. 

La satisfacción de tales necesi:ia 
des, demanda de parte del hombro, 
trabajo, esfuerza, es decir, netivida- 
des industriosas. 

De esta manera. la relación del 
hombre con la naturaleza adquiere 
una expresión típica, definiéndcse 
como actividad consciente o trato 
propiamente dicho. Para que su ac- 
olón sobre la naturaleza sea más 
eficaz, el hombre utiliza herramien- 
tas y máquinas cada vez más com- 
plicadas y perfectas. El empleo de 
estos medlos técnicos artificiales. al 
mismo tiempo que conferir un ca- 
irácter proplo o específico a la acti- 
widad humana, ha permitido que el 
hombre transforme la naturaleza en 
forma más intensa que cualquier 
otro ser vivo, transformando A su 
vez, en igual medida, su propia na- 
turaleza 

El carácter dinámico o perpetua- 


mente inestable de la relación en- , 


tre el hombre y la naturaleza se de- 
be, pues, al trabajo, a la actividad 
'productiva, a la aplicación de una 
técnica en constante variación o 
progreso. Por eso se ha dicho que la 
| característica específicamente hu- 
mana reside en que el hombre es, de 
modo fundamentai, un obrero, un 
homo faber, “que sabe servirse de 
útiles con qué hacer nuevos útiles”, 
como diría Bergson. Ya se sabe, por 
lo demás, que el primer acto histó- 
rico que diferenció al hombre de los 
animales fué el hecho de que aquél 
empezó a producir sus medios de 


existencia, dé tal manera que la so-| 


cledad humana comenzó a caracte- 
rizarse como tal por la adquisición 
de una técnica productiva, : 

Pero el trabajo, la actividad pro- 
ductiva, vale decir la relación fun- 
damental del hombre con la natu- 
raleza, no es un hecho aislado, in- 
dividual o esporádico. El trabajo es, 
por el contrario, un acto, una fun- 
ción nctalmente colectiva o so- 
cial. Por lo tanto, cuando se habla 
del homo fabez, se debe entender que 
se trata del "hombre social”, del 
“trabajo en grupo”, del hombre que 
pertenece a una determinada socie- 
dad en cierto estado de su desarrollo 
histórico, 

De ahi por qué “la acción colec- 
tiva sobre la naturaleza, el trabajo 
en común, como dice Cuvillier, es 
el necho inicia!, el lazo social por 
excelencia del que resultarán, por 
medío de complicaciones graduales, 
todas las relaciones entre los hom- 
bres”. (2) 

En consecuencia, el trabajo, la 
actividad productiva con ayuda de 
instrumentos artificiales, no sólo ha 
tenido la virtud de arrancar al hom- 
bre de la animalidad, sino que esa 
función ha llegado a constituir la 
trama, el “substrato” fundamental 
que condiciona la vida social del 
hombre a través de su existencia. 

Sobre esta base dinámica, sujeta 
a constante evolución, el hombre ha 
estructurado su convivencia en for- 
ma de relaciones cada vez más com- 
plejas y múltiples. 

Se infiere de lo expuésto que la 
vida social se desarrolla y transfor- 
ma en función de las condiciones 
materiales de la existencia humana, 
las cuales se hallan constituidas, a 
¡su yez, por el conjunto de las rela- 
ciones técnico - productivas; o sea, 
en otros términos, por la manera 
<ómo los hombres producen y orga- 
mnizan su convivencia para la satis- 
facción de sus necesidades. 


RA CAMBA, por Ignacio Ca- 
tan Barbery. — Editorial Castro, 
La Paz, Bolivia, 1953. — Si la 1- 
teratura narrativa boliviana es de 
dimensiones reducidas. la del Orien- 
te, la de la “selva camba'" se redu- 
ce u dos o tres líbros. Sin embarzo, 
el tema sobra: los temas —los dru- 
mas del hombre confrontado con una 
naturaleza depredatoria; la misma 
naturaleza del hombre sometido por 
¡la ley pasional del ambiente— están 
lal alcance de la mano. Pero en la 
narrativa boliviana, o está sobrando 
el intelectualismo, sin alcanza: por 
ello categoría estética, o está faltan- 
do el oficio, la soltura del Instru- 
mento, el manejo de la materia na- 
rrable En cualquiera úe los dos ca- 
503, el resultado es una lamentable 
carencta de equilibrio que sólo puede 
subsanar un mayor grado de cultu- 
Ta líteraria. Vale declr, que no bas- 
ta saber contar. sino que lo contado 
tine que darse investido de deter- 
minsdas cualidades, esenciales para 
hacer del relato —también— una 
entidad literaria 

Los cuentos de "Tierra camba”, de 
Ignacio Callau Barbery resuman una 
enérgica vitalidad, desbordan de hu- 
manidad y naturaleza, son esplén- 
dido trasunto del mundo doblemen- 
te virgen que en ellos se explora. Ha 
una recia, simple, directa interna- 
«clón en las nimas y en el paisaje, y és- 
te no es sino el marco adecuado pa- 
ra que las reacciones de aquellas ad- 
quieran una inobjetable verosimili- 
tud. Más que en otros cuentos y no- 
welas de la selva, asistimos aquí a 
una desacostumbrada autenticidad, 
a una versión de un mundo avasa- 
llante, sostenida por una mano se- 
gura de narrado!, que aprisiona 
nuestro interés, 

“La última jornada” y “Pá cuan- 
do de vayaj” son, entre todos, los 
cueutos mejores, los de mayor recle- 
dumbre y dramatismo, los mejores 
narradores, los que, además, se apro- 
xirman más 2 las condiciones del 
cuento. En los antes hay excelen- 
te material contable, pero desapro- 
wechado, inexplicablemente desvir= 
fuado por la cronics, entrecados al 

lector, en algunos casos, casi en bru- 
bo. Y es más que nubra lam bl 
aquí esa deserción. esa 1: 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 13 de Septiembre de 1953, 


ANTECEDENTES DE LA REFORMA AGRARIA 


TRABAJO Y RELACIONES DE PRODUCCION. FORMAS HISTORICAS DE SU DESARROLLO 


por 


ARTURO URQUIDI 


Las relaciones técnico - producti- 
vas. condicionadas, en cierto grado, 
por el medio geográfico, determinan 
y fisonomizan, en efecto, la estruc- 
tura económica de la sociedad. So- 
bre esta estructura económica —o 
Infraestructura como también sucle 
llamarse—, los hombres organizan 
su vida civil y política, sus institu- 
ciones, sus leyes, sus creencias y su 
moralidad; de tal manera que entre 
una y otra se influencian recíproca- 
mente y motorizan el desarrollo de 
la historia. , 

La satisfacción de las necesidades 
humanas varían en el curso de la 
historia, según sea el modo de pro- 
ducción imperante en la sociedad, o 
lo que es lo mismo, según sea la 
forma en que los hombres obtienen 
los medios de vida necesarios para 
su existencia. Ese modo de produc- 
ción depende, a su vez, del desarro- 
llo de las fuerzas productivas, O sea, 
en otros términos, del grado de evo- 
Y lución de la técnica, de los instru- 

mentos de trabajo y de la experien- 
cla productiva alcanzada por los 
hombres al través del tiempo. Por 
una parte, y por otra, depende asi- 
mismo, de las relaciones que se es- 
tablecen entre los propios hombres 
de acuerdo al modo de producción 
existente en la sociedad. 

Ya hemos dicho antes que la ac- 
tividad productiva es esencialmente 
dinámica, cambiante o progresiva. 
Las transformaciones que acontecen 
en el modo de producción traen con- 
sigo, a su vez, transformaciones o 
camblos en la estructura social, en 
el régimen institucional y en las 
maneras de sentir y de ¡ensar de 
los hombres, es decir, en sus ideolo- 
gías. En efecto, las distintas (2rma- 
ciones sociales que la humanidad 
ofrece al través de la historia, di- 
fieren unas de otras tant en sus 
modos de producción cuanto cn su 
organización institucione! y en el 
“género de vida” que les es p>cullar. 
Tales diferencias, de orden material 
y espiritual, pueden observarse, por 
ejemplo, en la comunidad primitiva 

*o gentilicia, en la sociedad esclavis- 

ta, en el régimen feudal y en la or- 

ganización capitalista de nuestros 
días. 

Ahora bien: el carácter esencial- 
mente dinámico o pregresivo de la 
actividad productora, se halla de- 
terminado por el desarrollo de las 
fuerzas productivas, particularmen- 
te del progreso técnico, del perfec- 
cionamiento de los instrumentos de 
trabajo. Este progreso técnico en los 
instrumentos de trabajo, al imponer 
nuevas formas de producción, oca- 
slona a su vez modalidades diferen- 
tes en las relaciones de los hombres 
que manejan dichos instrumentos y 
participan en el proceso de la pro- 
ducción. “Sin embargo, como dice 
Stalin, esto no quiere decir que las 
relaciones de producción no influ- 
yan sobre el desarrollo de las fuer- 
zas productivas y que éstas no de- 
pendan de aquéllas. Las relaciones 
de producción, aunque su desarrollo 
dependa de las fuerzas productivas, 
actúan a su vez sobre el desarrallo 
de éstas, acelerándolo o amortiguán- 
dolo”. (3) »: 

Precisamente, por esa correlación 
entre las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción, se impone 
la necesidad de que unas y otras 
guarden armonía o consonancia en 
su desarrollo; porque de otro modo, 
al estacionarse por ejemplo las re- 
laciones de producción, en forma 
anacrónica, con referencia al pro- 
greso de las fuerzas productivas, no 
sólo se perjudica que éstas se des- 
enyuelvan mayormente y beneficien 
a la colectividad, sino que sobrevie- 
nen las crisis económicas y onligan 
a la sociedad a restablecer el equi- 
librio entre ambas fases de la pro- 


y refolver— los problemas que plen- 
tea a su responsabilidad de escritor 
el manejo de la materia que tiene en 
sus manos. El cuento exige una ar- 
quitectura, es una línea melódica que 
hay q' seguir cefidamente cualquier 
desvío cualquier abandono de su rigor 
de elipse, constituyen una debilidad, 
y lo malogran. Y es lo q' a menudo 
ocurre en los de “Tierra camba”.* 
Estamos, de todos modos, frente 
a un escritor. Un escritor vigoroso. 
Sus cuentos arrastran al lector, y ya 
es esa una gran condición; pero tam- 
bién arrastran consigo, todavía, mu- 
cha escoria. La narrativa de C. Bar- 
bery. como la del ambiente que des- 
criben, muéstrase aun trabada por 
la maleza. Pero seguros estamos que 
su conciencia de escritor le señalará 
los medios de desbrozar esa maleza, 
> su obra futura, a fin de que el edi- 
elo de su creación se aloe nítido y 
categórico, en digna consonancia con 
AE firmes condiciones de cuentis- 


CUADROS INCASICOS, por Lola 
Taborga de Requena. Editorial Don 
Bosco, La Paz, 1953.— Usando de 
clerta libertad, tanto en el manejo 
de los metros como en el empleo de 
la rima, la autora pone en verso un 
extenso asunto histórico, lírico y 
pastoril, en slete cantos, con moti- 
vaciones inspiradas en la vida in- 
calca. En conjunto constituyen un 
colorido fresco evocativo, en el que 
se destaca, por su tierno lirismo, la 
égloga de Anca, el aravec o pocta, 
y de la fiústa Kollurlulu. La autora 
maneja su instrumento con soltura y 
gracia y logra claros destellos de 
emoción, que se comunican al lector, 
“Cuadros incásicos” alcanzó el pri- 
mer premio en el concurso organí- 
zado en Buenos Alres, en 1948-1950, 
por la Sociedad Interamericana de 
Escritores. 


NIVERSIDAD, Revista de la Uni- 

versidad Técnica de Oruro. De- 
A partamento de Extensión Cul- 
tural. — Año IH, número 2, Oruro, 
primer semestre de 1953, — El últi- 
mo número de esta importante re- 
vista de la Universidad Técnica de 
Oruro con+apra sus páginas, casi en 
su integridad, al registro de Interc- 
santos estudios sobre la reforma agra 
ria, destacándose entre éstos los que 


“A inictativa del señor Presidente de la Comisión, se 
resuelve discernir un voto de aplauso y agradecimiento al Dr. 
Arturo Urquidi Morales, por la contribución que importa la 
monografía que suscribe como Subcomisionado de Sociolo- 
gía. Tal voto es expresado por el Dr. Hernán Siles Zuazo, 
Excmo. señor Vicepresidente de la República, quien deja 
constancia de que el trabajo del Dr. Urquidi ha servido ce 
base para la discusión de los tópicos fundamentales de la 


Reforma Agraria”. 


ducción recurriendo a la violencia, 
a la revolución. 

El estado de las fuerzas produc- 
tivas se expresa, en último análisis, 
en la clase de instrumentos de tra- 
bajo que los hombres utilizan para 
producir y satisfacer sus necesida- 
des. Por su parte las relaciones de 
producción se concretan, en fin de 
cuentas, en la tenencia o posesión de 
los medios de producción; esto es, 
en saber quién o quienes retienen 
en su poder “la tierra, los bosques, 
las aguas, el subsuelo, las materias, 
primas, las herramientas y los edi- 
ficios dedicados a la producción, las 
vías y medios de comunicación, 
etc.”; en saber finalmente, si tales 
medios de producción están “a dis- 
posición de toda la sociedad, o a dis- 
posición de determinados individuos, 
grupos o clases que los empleen pa- 
ra explotar a otros individuos, gru- 
pos o clases”, como dice el autor de 
“Cuestiones del Leninismo”, 

Hay mucha diferencia, por cierto, 
entre el trabajo con instrumentos 
de piedra de las épocas primitivas y 
el mecanizado sistema de produc- 
ción de los tiempos modernos, por 
ejemplo, así como también hay di- 
ferencia en las relaciones que se 
establecen dentro de las organizacio- 
nes sociales correspondientes a di- 
chos sistemas de producción. 

Teniendo en cuenta ese paralelis- 
mo entre el desarrollo técnico y las 
relaciones económicas que le corres- 
ponden, se conocen a través de la 
historia las siguientes formaciones 
sociales, caracterizadas por sus pe- 
cullares relaciones de producción: 
comunismo primitivo, esclavitud, ré- 
gimen feudal, capitalismo y soclalis- 
mo. (4). 


B) COMUNISMO PRIMITIVO 


Las clencias antropológicas han 
establecido que la primitiva organi- 
zación social consistía en la gens, 
o “alianza de sangre”. En efecto, en 
esos tiempos, los vínculos sociales 
sólo eran podtoles entre aquellos a 
quienes la misma naturaleza había 
unido por su origen común. 

Sin la estrecha solidaridad de la 
gens, probablemente el hombre no 
habría podido subsistir, dada su in- 
defensión natural y la hostilidad del 
medio ambiente, La conjunción de 
esfuerzos era, pues, una condición 
de vida o muerte para el hombre 
primitivo. 

Careciendo de armas y útiles de 
trabajo, el hombre elemental fué 
un simple recolector en los primeros 
tiempos. Se alimentaba de los frutos 
y comestibles que la naturaleza le 
brindaba espontáneamente. Se su- 
pone que las primeras armas que 
utilizó el hombre fueron piedras y 
palos, ya que el empleo de estas ar- 
mas naturales puede observarse has- 
ta entre los antropoides o monos 
superiores. Pues bien, combinando 
pledras y palos, el hombre primiti- 
yo fué creando sus primeros instru- 
mentos de trabajo, como hachas de 
piedra, martillos, cuchillos, lanzas, 
ete. 


suscriben ! di Moralez, 
Hernán Siles Zuazo, Hernán Bonifaz 
y Ñuflo Chávez Orti;. Contlene ade- 
más valiosos artículos sobre otros 
problemas bolivianos, firmados por 
Ricardo Perales, Hernán Quiroga Pe- 
reyra, George Zulesky, Isanc Guz- 
mán Pabón y Ramiro Condarco Mo- 
rales, además de sus habilualss 520 
ciones de crónica y documento 
versitarios 


Con una técnica tan incipiente, 
el hombre primitivo pudo sobrelle- 
var la lucha por la existencia sólo a 
base de una fuerte cohesión entre 
los miembros de su grupo, a base 
de comunidad de esfuerzos, ya pa- 
ra asegurar el sustento, ya para ha- 
cer frente a los múltiples peligros 
que le amenazaban. 

Siendo de interés del grupo genti- 
licio no debilitar sus fuerzas, la eco- 
nomía primitiva se basaba en la sa- 
tisfacción de las necesidades de to- 
do el conjunto. El producto del tra- 
bajo, organizado colectivamente, se 
distribuía de acuerdo al Interés co- 
mún. 

En tales condiciones, no existía 
la propiedad privada sobre los me- 
dios de producción, menos la explo- 


+ tación del hombre por, el hombre. O 


lo que es lo mismo, el régimen del 
comunismo primitivo, se caracterl- 
zaba por la “propiedad social de los 
medios de producción”, en conse- 
cuencia con el estado de desarrollo 
de las fuerzas productivas, tipifica- 
das a su vez por una técnica rudi- 
mentaria y una bajísima experien- 
cia de trabajo en el hombre. 


C) REGIMEN ESCLAVISTA 


La sociedad humana prosigue su 
marcha evolutiva y la división del 
trabajo impone nuevas formas de 
producción: la ganadería, la agricul- 
tura y los oficios domésticos. En lu- 
gar de los instrumentos de piedra, 
el hombre ya dispone para esta épo- 
ca de instrumentos de metal. El tra- 
bajo humano adquiere mayoi consu- 
mo individual. Esta mayor capacl- 
dad de trabajo humano crea, a su 
vez, la posibilidad de acumulár y de 
intercambiar productos, 

El desarrollo de la economía co- 
merclal primitiva concentra los me- 
dios de producción en pocas manos y 
determina que las minorías podero- 
sas sojuzguen a las mayorías despo- 
seídas y las sometan a un régimen 
de trabajo esclavista, Sobre todo las 
guerras proporcionan el elemento 
trabajador sujeto a esta condición, 
ya que la experlencia demuestra que 
en lugar de aniquilar al prisionero 
era mejor aprovechar su “esfuerzo 
convirtiéndolo en esclavo. 

El trabajo y aun la propia perso- 
na del esclavo pertenecen al amo en 
forma absoluta. El esclavo, privado 
de los derechos más elementales, po- 
día ser objeto de tráfico comercial 
y aun victimado sin traba alguna 
por su dueño o señor. 


La propiedad social de los medios 
de producción desaparece y el desa- 
rrollo de las fuerzas productivas be- 
neficia únicamente a un reducido 
número de explotadores. La caracte- 
rística esencial de este régimen con- 
siste, pues, no sólo en el hecho de 
que los medios de producción pasan 
a ser objeto de apropiación privada, 
sino, sobre todo, en la circunstancia 
de que esa forma de apropiación 
abarca inclusive a la persona mis- 
ma del trabajador, del esclavo. 


REVISTA ECONOMICA. — Orga- 
no oficial del Centro de Estudios Eco- 
nómicos y Financieros de la Unlyer= 
sidad Técnica de Oruro. Año IX, nú= 
mero 12. — Oruro, enero - jullo de 
1953, — También consagra a los pro= 
blemas de la reforma agrarla, repite 
algunos trabajos registrados en 
“Universidad”, pero además ofrece en 
su contenido otros sobre el mismo te- 
ma por Raúl Rulz González, Ricardo 


D) REGIMEN FEUDAL 


Dentro de este régimen, las rela- 
clones de producción se establecen 
fundamentalmente entre el señor 
feudal y el campesino o siervo, El 
primero monopoliza los medios de 
producción y ejerce un parcial do- 
minio de propiedad sobre la perso- 
na del segundo. Si bien ya no'tlene 
el derecho de disponer de la vida 
del trabajacor uncido a “la gleba, 
puede aún comerciar con él junta- 
mente con la propledad territorla). 

A diferencia del esclavo, el slervo 
tiene su econcmía particular y €s 
dueño de sus instrumentos de traba- 
jo. Pero como este pequeño produc- 
tor no podía subsistir en un clima 
de constantes guerras y depredacio- 
nes, busca protesrión en los señores 
feudales y cac, rradualmente, bajo 
su dependencia. A cambio de esta 
protección. los campesinos estaban 
obligados a trata'ar gratuitamente 
una parte de ta semona en las tie- 
rras del señor feudol y a ceder en 
favor de ésta ura parte del rroduc- 
to de su trabajo. 

Los servicios personales gratuítos 
se conocían con el nombre de'cor- 
vea, y la obligación de proporcio- 
_har productos, llamada redevance, 
era una forma de tributación en es- 
pecles. ¿ 

Refiriéndose a estas dos clases de 
obligaciones impuéstas a los siervos 
y que todavía subsisten en nuestros 
días cn países retrasados como el 
nuestro por ejemplo, A. Gukovky y 
O. Trachtenberg, dicen lo siguiente: 
“En la época feudal. los campesinos 
tenían que hacer la corvée para el 
señor, a más de pagarle la redevan- 
ce, Esta última representaba una 
renta en especie, mientras que la 
Primera consistía, de modo princi- 
pal, en un trabajo ejecutado en el 
campo: siembra, cosecha, trilla, etc. 
Además esos mismos campesinos te- 
nían que reparar los caminos, aten- 
der estanques y viveros, cuidar del 
ganado del señor y guardar su cas- 
tíllo, ete”. (5), 


E) REGIMEN CAPITALISTA 

El régimen feudal tiene como ca- 
racterística dominante el hecho de 
que la producción está destinada 
principalmente al consumo de los 
propios productores y no al comer- 
clo o a la venta; esto es, en otros 
términos, se producen valores de uso 
y no mercancías. Por eso el régimen 
feudal se basa, fundamentalmente, 
en una economía natural, cerrada, 
de autoconsumo. 

La economía capitalista modifica 
de modo substancial este estado de 
cosas, ya que la producción adquiere 
un carácter esencialmente mercan- 
til. Lo que se produce está condicio- 
nado exclusivamente por las exigen- 
clas del mercado, del tráfico comer- 
clal. La satisfacción de las necesi- 
dades sociales se supedita a la ob- 
tención de ganancias, al enriqueci- 
miento de los capitalistas, 

Por otra parte, el capitalismo in- 
tensifica la división social del tra- 
bajo y desarrollo considereblemen- 
te las técnicas de producción. En el 
orden industrial, la fábrica, dotada 
de maquinarias substituye al taller 
del artesano y a la propia manufac- 
tura capitalista, basados en el tra- 
bajo manual. Y en cuanto a las ac- 
tividades agrícolas, la gran explota- 
ción mecanizada substituye, igual- 
mente, a los primitivos sistemas de 
producción campesina, 

Las nuevas técnicas puestas en 
Juego incrementan considerable- 
mente la producción y hacen que 
ésta, al sobrepasar las necesidades 
locales, dé lugar a la formación de 
una economía y de un mercado de 
carácter mundial. 

El progreso técnico trae consigo, 


Anaya, Ñuflo Chávez Ortiz y Sergio 
Almaraz Paz, además el “Proyecto 
sobre régimen agrarlo y campesino” 
de Victor Paz Estenssoro y Walter 
Guevara Arce y del “Proyecto de de- 
creto sobre la reforma agrarla” del 
Partido Comunista de Bolivia. Se 
completa el sumario de este número 
con “Problemas económicos del so- 
clalismo en la U. R. S. S.”, por José 
Stalin y las secciones de documen- 
tos y crónica universitaria. 


El diario “El Blen Público”, de 
Montevideo, en su edición del 17 de 
Julio del año en curso, registra el si- 
gulente comentario bibliográfico: 


“Arte contemporáneo boliviano”, por 
Rigoberto Villarroel Claure, — La 
Paz - Bolívia, 1953. — El libro que 
hos presenta Villarroel es un destello 
—£l primer fogonazo, podríamos de- 
cir— del Arte boliviano en lo que se 
reflere al tríptico de las Bellas Ar- 
tes: pintura, escultura y grabado. 
Creemos que es el “primogénito” 
las clase de bibliografía, en Bo- 
via, 


Tiene un mérito indiscutible este 
ensayo que ve la luz en la Repúbli- 
ca del Altiplano. 

No es solamente una monografía 
histórica del movimiento de las artes 
plásticas en los momentos actuales, 
sino también un verdadero tratado 
de estética y discusión de los proble= 
mas artísticos que hoy preocupan al 
mundo y en especial a los países Jó- 
yenes de la América hispánica. 

En esta síntesis periodística, no es 
posible analizar como quisiéramos 
y eoreapOnderia; el libro de Villa» 
rroel. 


Son tres capítulos densos, apreta- 
dos del estudio biográfico, artístico y 
sintético de los más destacados ar. 
tistas actuales: pintores, escultores y 
grabadores (30, en total) de ese Cora- 
zón de América”, que a pesar de los 
valvenes de la política que entorpe=- 
ce —más o menos— las actividades 
artísticas de un pueblo, confiamos 
en que las Artes de Bollvia han de 
subir a un grado muy superlor, cuyo 
esplendoroso porvenir nos augura Vi= 
lMarroel en el bosquejo que nos pre= 
senta en su libro perfectamente im= 


paralelamente, la necesidad de con= 
tar con una mano de obra experta, 
con trabajadores capaces de mane= 
Jar los nueyos instrumentos de pro- 
ducción. Surge así, impuesto por la 
moderna economía capitalista, el 
asalariado, cuya cultura y:experien= 
cla en el trabajo son superiores a 
las del siervo de la época feudal. 

Y en cuanto a las relaciones de 
producción, inherentes a este régi- 
men, se ye que ellas tienen por fun- 
damento la propiedad de la ciase 
capitalista sobre los medios de pro- 
ducción, mas no sobre la persona de 
los productores mismos, como ocu- 
rría, por ejemplo, durante el escla- 
vismo o la época feudal. Sín embar- 
go, no hay que pensar que el asala- 
riado tenga muchas ventajas en re- 
lación al esclayo y al siervo. En efec- 
to, según la categorización que ha- 
cen de él Gukovsky y Trachtenberg, 
“el trabajador moderno de la socie- 
dad capitalista es libre en lo que a 
su persona se refiere; pero a la yez 
se Je ha vedado la posesión de todas 
sus herramientas y medios de pro- 
ducción, porque de otro modo mo- 
riría de hambre. Además de esto, no 
siempre puede vender su fuerza de 
trabajo. La falta de empleo, espe- 
clalment: en tiempo de crisis, lo pri- 
va de tel oportunidad”. 

Al decir de los mismos citados au- 
tores, “el csclayo, el siervo y el tra- 
bajador moderno se hallan relacio- 
nados por un rasgo común: los tris 
son explotados por otras personas, o 
sean el dueño de esclavos, el terra- 
tenient2 y el industrial o dueño de 
fábricas”. (6) 

El pregreso y el bienestar social 
exigen que haya equilibrio o con- 
gruencia entre el desarrollo de las 
fuerzas r reductivas y las consiguien- 


tes relaciones de producción, de pro- * 


piedad y de consumo. Tal equilibrio 
no existe dentro del régimen capi- 
talísta, pues mientras la producción 
se realiza en forma social o colecti- 
va a través de las grandos organiza- 
ciones industriales, los medios ce 
producción y el producto del trab2- 
Jo ascciado siguen slendo objeto de 
monopolio o propiedad individual y 


+ las formas del consumo siguen' man- 


teniendo la irritante categorización 
de infra-consumidcres e hipercon- 
sumidores. 

Lograr ese equilibrio entre ambas 
fases del proceso económico, a fín 
de que las fuerzas productivas se 
desarrollen plenamente y eleven la 
cultura humana hacia formas supe- 
riores de expresión, es, cabalmen- 
te, la tarea histórica imperativa y 
trascendental—“que corresponde a 
la organización socialista del futuro. 


—————» 

(1) Nicolás Bujarín.—* “Materialis- 
mo Histórico”. Ediciones Ercilla. 
O de Chile, 1935, rág. 


1 

(2) A, Cuvillier, “Introducción a la 
Sociología”. Editorial América. 
Méjico, 1938, pág.”216, 

(3) J. Stalin. “Cuestiones del Leni- 
nismo”. — Ediciones en Lenguas 
EAS Moscú, 1947, pág. 

(4) Bilcher divide el desarrollo his- 

tórico de la humanidad en las 
siguientes etapas: economía do-. 
méstica cerrada, economía ru- 
ral, economía urbana y econo- 
mía nacional. Según W. Heller, 
las etapas económicas “repre- 
sentan un cierto nivel típico, 
una cualidad determinada de la 
vida económica”; y aunque las 
teorías relativas a dichas eta- 
pas no han llegado aún, al de- 
cir de dicho autor, a conclusio- 
nes satisfactorias, la clasifica- 
ción marxista que hemos indi- 
.cado al respecto, sigue conser- 
vando —a Juicio nuestro— su 
autoridad y prestigio, pese a 
que no faltan quienes la tachan 
por su carácter “unilineal”. 

(5) “Historia-del Feudalismo”. Edi- 
torial Problemas.— Buenos Ai- 
res, 1941, pág. 24. 

(6) Ob. elt. págs. 23 - 24. 


preso y profusamente ilustrado con 
obras de mérito de los autores que 
como maestro— analiza en sus 130 
páginas. 

Es evidente que en Bolívia —como 
en casi todos los países de la Amé- 
rica hispánica— las Artes, no se han 
desarrollado con el ritmo debido. 

Muchas causas interfieren en ese 
problema de estancamiento, Bo- 
lvia está en los prolegómenos de un 
arte propio: épocas de ensayo y tan- 
teos que poco definen su idiosincra- 
cla e índice orgánico. 


=No se puede hablar de un estilo ad- 
quirido. Carece de una técnica que dé 
originalidad a su arte. Pero, afortu- 
nadamente, comienza a vislumbrarse 
una orlentación clara y definida del 
camino que han de seguir todas las 
Artes. No es posible que pintores, Es: 
cultores y grabadores o decorado 
res se limiten a copiar los modos y 
la técnica europeos y ajenos. 


Bolivia posee un filón riquísimo de 
originalidad en su pasado arqueoló- 
gico, en las fértiles vertientes de la 
étnica que darán fisonomía y razón 
características a su arte y, creemos 
que las nuevas generaciones de ar- 
tistas, han de saber explotar esas 
preciosas minas de su arte incaico y 
colonial que han de ser-las bases 
para la estructuración de un modo 
peculiar que, acaso, no hallaremos en 
ningún otro país de América... 


Como apéndice, Villarroel inclu- 
ye en su libro una síntesis de la evo- 
lución de la poesía y de la música 
en el Altiplano. Síntesis que, a vuelo 
de pájaro, nos hace ver el por qué de 
la música y la poesía van siempre 
unidas en la manifestación de los 
pueblos en sus canciones guerreras y 
religiosas; tradiciones amorosas y le= 
yendas primitivas. 


Como final, creemos que el libro 
de Villarroel es una obra meritoria 
de divulgación de los valores del ar= 
te plástico bokviano y una crítica de 
su producción que viene.a llenar un 
vacío en ese aspecto y esperamos que 
no será, esta obra, la última de su 
especle, desde que constituye un fa- 
ro que ilumina y alienta a los artis» 
tas de Bolivia, é 
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[CAMENTE de tarde en tárde 

' leemos libros ecuatorianos de 

= poesía que nos satisfagan tan- 

to como “Estatua de Aire” de Gon- 
zalo Escudero. 

Es ésta una poesía compleja, ri- 
ca de contenido humeno, elaborada 
con sabiduría, que por serlo todo es- 
to de una vez, viólvese hermética, 
y como si adrede hubiese sido escri- 
ta para élites. 

Por ello, se hace obligatorio, aun 
para el metido a crítico, ir gozán- 
dola y analizáridola con tiento, con 
lecturas y relecturas. como si fuese 
ya obra juzzada y salvata por el 
tiempo. y 

Si tratásemos, en cambio, de apar- 
tarnos de este punto de mira, y quí- 
giésemos, con orgullo. pagados de 
mosotros mismos, formular un juicio 
Que abarcase todds los módulos de 
esta poesía, habría de sobrevenirnos 
cierta confusión de ideas y aprecia- 
clones cuyas consecuencias son fá- 
elles de prever. 

. 


LA PRIMERA IMPRESION: 


Es de carácter musical. No ne- 
oeslta, para su provecho, sentido 
discursivo alguno. Ahora sólo tiene 
valor en cuanto admirable concler- 
£o de palabras hermosas, bien tra- 
badas y mejor distribuídas. Es crea- 
ción que debe ser gozada, no apre- 
hendida, por la sensibilidad propia- 
mente poética, Puede afirmarse, sin 
forzár la expresión, que “Estatua de 
Aire” acusa una virtualidad exclu- 
sivamente sonora. Las voces cumplen 
funciones de notas y las estrofas de 
arpegios, y todo el poema semeja un 
cuarteto de cuerdas en que se admi- 
ra un franco equilibrio de las par- 
tes que lo integran. 


Oigamos esta octava: 


No el ala ni el venablo de su vuelo 
no el agua ni el escombro de su grito, 
sí más y más el ascua del amhelo 
se entenebrece en el tizón finito. 
Sólo tu rama, desnudez sin velo, 
se pertenece al corazón proscrito 
en tránsito glacial, escala trunca, 
del verde siempre al agorero nunca. 


- Y esta otra: 


Ya desamor de amor, calandría 

o [muda, 
pecho abrevado por la luna Jlena, 
clelo trizado por la flecha aguda, 
escombro de ángel, gárgola de arena, 
¿en qué soledad de agua se desnuda, 
ya desamado amor, tu luz morena? 
Pero me gimas copla de amadores, 
jácara de la lluvia en los alcores. 


No obstante, es sólo en posterio- 

res lecturas cuando “Estatua de Al- 
re” entrega la llave de todos sus co- 
fres de encantamiento: 
+ Adelantada esta explicación, in- 
tentemos un breveranálisis del vo- 
cabularlo póético de Gonzalo Escu- 
dero, origen de nuestra impresión 
musical. 


EL VOCABULARIO 


La riqueza es su más notable dis- 
tintivo. Reconócense luego la diver- 
sidad de acepciones y matices, la 
selección de términos y la lucidez del 
poeta para inventarlos, cuando los 
que posee el Diccionario no le son 
suficientes, o su buen gusto-le acon- 
seja valerse de otros. (Verbigracia: 
trastiempo, inleve, insombre; cor- 
daje por encordadura; arboladura 
por arbolado, etc), 


Escudero, a más de artista, es 1e- 
xicógrafo que se nutre de los yene- 
ros de la lengua, y estima, en su 
justa virtud, el linaje y melodía de 
los vocablos. Sus neologismos no al- 
teran el genio del idioma; antes 
bien, lo alientan y ennoblecen. 

La clasificación que sigue demos- 
trará lo que hemos anotado: 

Términos cultos: mador, gárgola, 
alcor, langor, amianto, nadir, mé- 
dano, dulzamara, procela, flámula, 
cantil, guija, flama, pávida, dulce- 
dumbre, nébula, ventalle, alcántara, 
solombría, vilano, cariátide, buído, 
oruga, vestiglo. 

Términos musicales: campana, vi- 
huela, arpegio, arpa, danza, balada, 
tesitura, cítara, laúd, flauta, copla, 
violón, rondalla, jácara, guitarra. 

Términos marítimos: galera, bri- 
sa, bajel, esquife, corsario, ola, vela, 
prora, almeja, caracola, navío, ma- 
remoto, nave, medusa, coral, jarcía, 
estiba, barlovento, escafandra, resa- 
ca, ancla, náutica, almirantazgo, 
ao, carabela, muelle, altamor. bo- 
Trasca, bajamor, delfín, litora!. 


Té botánicos; esparto, mag- 
nolía, dalla, encina, tallo. árbol, hor 
tensla, abedul, musgo, albahaca, 
o estambre, jazmín, nenúfar, 

NA, r03a, nardo, corola, helio- 
tropo, jacinto, laurel, gardenia, al- 
e irminos: mitológio 

os: mí '0s; Orfeo, on- 
dina, náyade, tritón, sirte, nerelda, 
dríade. 
' 

Nombres de aves: calandría, alon- 
dra, codorniz, oropéndola, oriol, gar- 
za, paloma, azor, bultre. 

lombres de armas: flecha, cuchi- 
llo, ballesta, cerbatana, lanza, espa- 
da, venablo. 

Colores: verde, seis yeces. (Este 
color es el preferido de Garcilaso. 
En la “Egloga Tercera” lo utiliza 
nueye yeces). Violeta, azul, añil. 


LA FORMA POETICA 


La vamos a estudiar desde dos 
ángulos diversos: el de las cualida- 
des o defectos propios de la combi- 
mación métrica empleada y el rela- 
clonado con la estructura misma de 
las ideas poéticas. z 

La octaya: no tiene mácula en su 
composición. El más exigente retó- 
rico tradicional no habrá de encon- 
trar olvidos o inadvertencias en su 
A clica 

E o, los patrones acentuales: 
El rítmo de los endecasílabos de As 
tatua de Alre” se caracteriza por 
clerta preciosa ondulación, por cier- 
ta levedad delicadísima. Su moví- 
miento es de acendrada y espontá- 
nea dulzura. Esa regencia interior 
de las voces, que no otra cosa es el 
ritmo, adquiere variabilidad cons- 
tante, sucesiva. De esta manera, las 
octayas obtlenen mayor flexibilidad, 
adelgazan su forma y dan como re- 
gultado aquella sensación embria- 
gante de creer que se oye la bien 
dirigida ejecución de un cuarteto de 
Cuerdas, y no la simple lectura de 
un hermoso poema. 

Examinemos, de modo sucinto, la 
algulente estrofa: 


Paz, Domingo 13 de Septiembre de 1953. 


De su liviano de profundis, rosa, 
húmedo bronce de la rama inerte 
y mudanza del tallo en olorosa 
espada sola de la sola muerte. 
¿Qué hálito- pudo, torre vaporosa, 
con su transido amar desvanecerte? 
Seas efigie de la espuma cuando 
mi noche te desnude sollozando. , 
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Ha mezclado. dentro del cuerpo 
estrófico, dos modalidades en la co- 
locación del acento. Ha preferido no 
alternarlas en forma regular, sino 
que, por el contrario, las ha dotado 
de mayor libertad. Con este proce- 
dimiento, el ritmo general de la oc- 
tava ha escapado de la monotonía 
que suele imprimir el uso repetido 
de un mismo patrón acentual. 

Además, hay que anotar la sen- 
sibilidad con que Escudero aproye- 
cha la sonoridad de las vocales, y 
cómo en ocasiones logra que el va- 
lor expresivo de la letra acentuada 
subraye, aumente, la propia signi- 
ficación del término al cual corres- 
ponde. Tomemos, verbigracia, el prl- 
e puscasiipho de la octava antes 
cltada: 


De tu li viá no de pro fún dis, ro sa, 


El sonido de la a es ampllo, €x- 
tendido. El de la 1, por el contrarlo, 


es fino, sutil. Si los dos fonemas, de = 


A ———————————— a —_ —_ «o 


EL DIARIO 


“ESTATUA 


DE AIRE” 


GRAN POEMA DE AMOR 


por 


LUIS YEPES CALISTO 


valor distinto, reciben igual presión 
acentual, subsiste el sonido fuerte, 
pero atenuado, dulcificado. La u, en 
cambio, sugestiva y profunda, en vez 
de aligerarse con el acento, se vigo- 
riza más todavía. 

La rima; Es original, rica en ma- 
tices, castiza siempre. Posee el sa- 
bor clásico, el primor musical, eva- 
nescente, de las rimas de Góngora 
y Garcllaso. (Escudero utiliza mu- 
chas de las preferidas por estos poe- 
tas. Pero además los sobrepasa en 
número y diversidad. En las 50 oc- 
tavas de “Estatua de Aire” emplea 
ciento una rimas distintas. Góngora, 
en igual número de octavas, se vale 
apenas de noventa y cuatro. Garcl- 
laso, en las cuarenta y siete que in- 
tegran su “Egloga Tercera”, Usa sÓ- 
lo setenta y nueve rimas). 

La estructura de las ideas: Al 
igual que en las composiciones mu- 
sicales regidas por el contrapunto, 
los motivos poéticos de “Estatua de 
Aire" se hallan superpuestos, persí- 
guense unos a Otros, se enlazan en- 
tre sí. Su movimiento, su “tempo” 
de acción, es simultáneo, armonioso. 

Analicemos la siguiente octava, 


que, según nuestro parecer, contiene, 
en síntesis, las características for- 
males de todo el poema: 

Magnolia de los mármoles helados, 
arquitectura de la luz sumisa 

en madores de llantos no llorados, 


galera capitana de la brisa, 
te he perdido en los mares enlutados, 
y sirena difunta de ceniza, 


algas de aroma verde todavía 

te anudan al bajel de ml alegría. 
atracción de los contrarios: 
ligazón armoniosa. 


El sujeto está simbolizado en el 
primer endecasílabo. (Fué como una 
maravillosa flor tallada en hielo, so- 
litarla en su alta perfección: metá- 
fora de triunfo). Su «tributo cons- 
ta en los dos versos que siguen. (Aho- 
ra, no obstante la creencia de que su 
belleza había de ser eterna, no es más 
que la arquitectura de una luz que 
ha perdido su intrínseca cualidad: la 
plenitud. Más aún: que proyecta su 
imagen de oscuridad, sus rayos de 
tiniebla, en algo también negativo: 


en la humedad que rezuman las 14. 
grimas vertidas en los pozos del al= 
ma; metáfora de decadencia). El 
tercer. grupo flJa el carácter no ya del 
sujeto, sIno-de su predicado. (Aquel 
ser, otrora tan orgulloso de su her- 
mosura, que fué como una “galera 
capitana de la brisa”, yace consu- 
mido por su propio fantasma. E3 ape- 
nas una sirena difunta, una estatua 
erigida en la nada: metáfora luctuo- 
sa). Los endecasílabos últimos re- 
suelven el problema idealógico de la 
estrofa, Son, como si dijéramos, su 
consecuencia. (Sin embargo, aquel 
ente ideal sobrevive aún en el re- 
cuerdo, en la nostalgla: imagen de 
lejanía). 

Nótese cómo Escudero contrapone 
los valores simbólicos de un mismo 
sujeto; con qué maestría y efecto al- 
terna los tiempos del suceder poéti- 
co de la octava; cómo la armonía de 
la ejecución crea un clíma de encan- 
to, de magia; y cómo, por último, 
conserya el equilibrio artístico nece- 
sario en la elaboración y sustento de 
los yarlos motivos puestos en juego. 

La metáfora: Señalemos los mó- 
dulos principales que hemos observa- 
do en su composición: 


a) Metáfora sustantiva, esen- 
clal. El término que-la sugiere, la 
realidad en que se apoya, aparecen 
sobrentendidos. Ejemplo: 


arcángel de la hortensia degollada 


No emplea el “tú eres como”. El 
magnetismo poético, la fuerza inte- 
rlor de que se halla dotada, no la ca- 
lifican, sino que actúan por sí solos, 


UN ENCUENTRO SINGULAR 


RELATO POR JAVIER NUÑEZ DEL PRADO 


QUEL hombre de mirada lumi- 

A nosa y penetrante llamó ml 

atención desde que empezó a 
hablar. ; 

Nuestra conversación versaba so- 
bre el escepticismo actual en mate- 
ria de religión. 

Mi interlocutor exponía el cuadro de 
decadencía que ofrecen las religio- 
nes positivas Decía que la ciencia 
no había logrado mayor éxito en la 
solución de los problemas psíquicos, 
y afirmaba que el hombre sin fe re- 
liglosa no se diferencia gran cosa 
del ser irracional. , 

—¿Qué hacer en este dilema? — 
continuó diciendo.— Podría decirse 
que creer a pesar de todo; pero en- 
tonces se yergue la razón, y entre 
la fe y la razón la lucha no termi- 
na. Se impone, pues, conciliar una 
cosa y otra. Es lo que yo creo haber 
hecho y, sí me lo permite usted, le 
expondré mis teorías que, me pare- 
ce, han de interesarle. 

Mientras hablaba, yo había Ob- 
servado a mi compañero. Tendría 
alrededor de los cincuenta años, 
parecía hombre muy vivido, culto, 
inteligente. Su aspecto era simpáti- 
co y su palabra interesante. Después 
«de contestarle que le escucharía con 
gusto, le hice algunas preguntas. 
Supe que era profesor de psicología 
en una universidad europea, había 
viajado mucho por Europa y por 
Asia y era gran conocedor en lo que 
se ha dado en denominar ciencias 
ocultas. En cuanto me. hizo conocer 
estos detalles, el narrador me pre- 
guntó: 

—¿Conoce usted los libros sagra- 
dos de la India? 

—Tengo una tkdea general del 
brahmanismo y del budismo —con- 
testé,— pero, ciertamente, no puedo 
considerarme un iniclado en estas 
religlones. 

—Bien; lo que se sabe general- 
mente de Brahma y de Buda, no es 
todo, con ser importante: los cua- 
tro libros de los Vedas, los trat- “-8 
de filosofía Aranyokas y Upani- 
chads, las leyes de Manú y los tex- 
tos casi paganos del Ramayana y 
el Maha-Bahrata, que corresponden 
a la primitiva religión veda, corrom- 
pida después por los brahmanes, y 
reformada, más tarde, en el siglo V 
de nuestra era, por Sidaharta Gan- 
tama Budha o Cakya-Muni, contle- 
nen la mayor riqueza espiritual que 
conserva la humanidad; pero hay 
que tener en cuenta que estos libros 
no son conocidos en su totalidad. 
pues para poseer su traducción com- 
pleta se necesitan claves que se per- 
dieron hace miles de años. Una fe- 
liz casualidad me hizo conocer, du- 
rante un viaje que hice a la India, 
en la región del Tibet, una de esas 
claves, y, merced a ella, hoy creo 
ser uno de los pocos hombres que 

* poseen una interpretación del texto 
más antiguo de los vedas: el libro de 

Manú. 

—El que habla del día y de la 
noche de Brahma —adyertí.— De la 
vida de este dios que corresponde 
a la duración del Universo, repre- 
sentada por un número enorme de 
años nuestros que no recuérdo. .. 

— Trescientos once billones y cua- 
renta mil millones de años— afirmó 
incontinenti el narrador. 

—Además, Brahma no muere sino 
para renacer de nuevo — terminé 
diciendo. 

—Así es, según el libro que cita- 
mos —continuó ml compañero.— 
Veo que está usted informado; pero 
sabrá usted lo que todos los orlen- 
talistas, nada más. En el libro de 
Manú hay algo hasta ahora desco- 
nocido y que voy a revelárselo. ¿Re- 
cuerda usted las jerarquías de los 
seres sensibles que guían al Cosmos? 

—Sí; esos seres son los .espíritus 
perfecclonados de los que fueron 
hombres. 

——Clerto; en esa interpretación 
hay una laguna cuya aclaración 
permite al hombre saber lo que re- 
presenta en la tlerra y, aun más. 
conocer qué es esta misma tierra: 
enigma ambos indescifrables hasty 
ahora. 

—¿Y es?... 

—Permítame que le conteste con 
una pregunta. ¿No ha imaginado 
usted nunca qué le sucedéría a un 
glóbulo rojo o blanco de nuestra 
sangre si se le ocurriera pensar en 
dónde se halla y lo que es con res- 
pecto a nuestro cuerpo? 

—Cliertamente, no se me ha 0cu- 
rrído —contesté con asombro. 

—Pues, blen; en el caso de que 
dicho glóbulo fuera Inteligente, y no 
'abe duda que lo es, puesto que lo 


demuestran sus funciones en nues- 
tro organismo, se le ocurriría cual- 
quier cosa menos suponer que forma 
parte de un cuerpo como el nuestro, 
cuya Inteligencia es enormemente 
superior a la suya. 

—Seguramente, 

—=¿Y no ve usted la consecuencia? 

—No, en verdad, 

—Bien; pues al hombre le ocurre 
exactamente lo que y nuestro gló- 
bulo blanco o rojo: es decir, que 
forma parte de un organismo cuya 
inteligencia es infinitamente supe- 
rior a la de él. 

—Y ese organismo... 

—Es la Tierra. 

—¿La Tierra un organismo como 
el nuestro? —exclamé. 

—Sí; la Tierra, el planeta en que 
nace, vive y muere la especie huma- 
na, no es, ni más ni menos, que un 
ser sensible e inteligente, habitante 
del espacio. Y no sólo la tierra, sino 
todos los demás cuerpos celestes que 


«constituyen el Universo. Y este Uni- 
verso es... Pero no quiero empezar 
por el fin. Lo que voy a decirle es, 
sencillamente, mi interpretación de 
ciertos pasajes del libro de Manú. 

Y después de meditar un momen- 
to, mientras yo le escuchaba con el 
mayor interés, mi extraordinario co- 
mentador siguió diciendo: 

—Nuestro planeta es un ser cons- 
tituído, en clerto modo, de igual 
manera que el hombre. En los mares 
y ríos tenemos el sistema sanguíneo; 
en los minerales, la osamenta; la 
tierra y la flora son la carne; la 
fauna es el sistema nervioso, y los 
seres humanos, la substancia gris 

. del mundo. Así, pues, el hombre no 
es sino una célula inteligente. Aun 
hay más; esta misma tierra sólo es 
un órgano del sistema solar que a 
su vez lo es del Universo, el cual for- 
ma un ser único cuya inteligencia 
es la que todas las religiones han di- 
vinizado. Como usted ve, la doctrina 
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uchicheando entre ellos, no tenían 
C noción del tiempo ni de los acon- 
tecimientos trascendentes que se 
desarrollaban a su alrededor, Ricar- 
do, Juan y-Jorge eran todavía algo 
indecisos en la vida, de ahí que no se 
dieran cuenta exacta del momen- 
to álgido que afrontaban. 

Una especie de ronquido, prolon- 
gado y monótono venía del compar- 
timiento contiguo, produciendo en 
el ánimo de todos un mutismo más 
sugerente que todas las explicaciones 
juntas. El médico, en una pequeña 
hornalla, hervía le jeringa, con resig- 
nación fatalista. En ese momento se 
movió un tanto y luego de preparar 
la ampolla sin impaciencia y pro- 
bablemente convencido de lo irre- 
mediable, explicó al padre, acoquí- 
nado junto a la enferma: 

— Esto es lo último y hay que re- 
solyerse a lo peor. -, 

— ¿Y una transfusión doctor. .?— 
se atrevió a indagar. 

— Mejor es dejarla descansar en 
paz. Lo que intentamos es algo su- 
perior a la ciencia. 

De pronto la respiración de la en- 
ferma adquirió mayor esfuerzo y sus 
fosas nasales se dilataron más, 

— Doctor: —se atrevió a rogar el 
padre, con la angustia flameando en 
las pupilas. 

— ¡Déjela!. Es mejor — contestó 
el médico disponiéndose a partir. 

—— %0002 — 

La noche era diáfana y de una lu- 
minosidad esplendente, que invita- 
ba a vivir. En el cuartucho, de rato 
en rato, el bisbiseo de la enferma era 
cortado súbitamente por el canto de 
algún trasnochador que volcaba su 
copla a pulmón lleno, o bien se in- 
terrumpia por el rasguear de una 
guitarra que lloraba su endecha jun- 
to al balcón de las ilusiones floridas. 
El padre, entre tanto, medio aturdi- 
do, tenía entre sus manos las de la 
enferma, casi traslúcidas por la de- 
bilidad. Manos magras por el tra- 
bajo forzado y las privaciones de mu- 
chos años, pero que también, apesar 
de hallarse mustias, tenían algo de 
la flor que se seca y retiene *! dell- 
cado efluyio de un perfume. 

Con los ojos clavados en el rostro 
casl inmóvil, él, ahora imploraba 
ana confesión patética e inmotiva- 

a. 


— Maríiucha, perdóname. Tec he 
querido siempre, apesar de todo lo 
que te hice sufrir... Tú no sabes 
cuanta pena me dá verte así... Re- 
cobra las fuerzas y cuida de tus hi+ 
jos. Mariucha, óyeme. Solo, jamás 
podré vivir, ní hacer nada. Soy un 
vencido, un canalla, un jugador, todo 
lo. que quieras, pero no te vayas. .per. 
dóname... A 

En la enferma se acentuaba la 
arritmia y, fuera del caserón, una es- 
carcha fina como llanto de ángeles 
humedecía la tierra que despertaba 
suavemente de su modorra. El canto 
del gallo, el piar de algunas aveci- 
llas daban también, de vez en cuando 
el anuncio de la mañana en punto 
de eclosionar ofrendando nueva yl- 
da para muchos, y grandes dosis de 
dolor para los demás. 

El padre. aterido-y contrito, se- 
guía casi mecánicamente su confe- 
sión: i 


— Te juro Mariucha que nunca 
más te haré sufrir. Acataré tus con- 
sejos porque ellos, siempre, me han 
salvado en todos los trances... Pe- 
ro Marlucha, por Dios, recobra, há- 
blame, sí quieres... 

—— 200? —— - 

En su angustia, no repara que la 
mano de la esposa, hace tiempo, 
acentúa su frialdad. Es algo así como 
esos objetos que salen de un sola- 
rium y poco a poco van perdiendo 
su temperatura hasta adquirir una 
frialdad de hierro. Mas el hombre se- 
guía su confidencia de descargo con- 
ciencial: 

Mariucha, te lo Juro, ni más mu- 
jeres, ni más juego. No beberé, y se- 
ré un hombre digno de tí. Marlucha, 
quizá te abandoné porque no creía 
realmente en la gravedad de tu es- 
tado... Mariucha, perdóname... 

Gruesos lagrimones rodaban por 
su rostro. Ese rostro duro por natu- 
raleza, en el cual parecía que ja- 
más se vería surcar la maravilla de 
una lágrima, 

Serenado un tanto por el desaho- 
go de sus propias frases, se enJugó la 
cara húmeda e hizo ademán de le- 
vantarse. Agarrotadas las piernas 
por la posición y el largo período de 
su desvelo, sentía un cosquilleo atroz. 

Con culdado entonces colocó la 
mano de la esposa entre las sába- 
nas y miró fijamente el rostro dé la 
moribunda. De pronto, sus ojos se di- 
lataron de espanto. El perfil de ella, 
con la tenue claridad de la aurora, 
ahora parecía más cetrino y afilado. 

Haciendo un supremo esfuerzo, la 
sacudió un poco. Apoyó su cabeza en 
el seno mustio, lquiriendo una espe- 
ranza; más ningún síntoma era per- 
neptible. Entonces, con desespera- 
ción, cogió las manos de la enferma 
y buscó febrilmente el martílleo de 
su pulso, empero tampoco halló ma- 
nifestación alguna de vida. Sólo la 
_Mmuerte acampaba triunfante en el 
cuerpo secado por la flebre y ago- 
tado por los ayunos. El hombre, de- 
sesperado, se puso a llamarla a gran- 
des voces, como si con ello la hurta- 
ra de la muerte. 


— ¡Mariucha? ¡Mariucha! 

A los gritos salieron los niños, que 
sólo estaban recostados. Miraron 
atónitos Al padre desesperado. La vl- 
sión del padre enajenado por el do- 
lor era para ellos un espectáculo inu- 
sitado, Nunca le habían oído y le 
habían visto lamentarse de tal ma- 
hera y nunca sospecharon que en 
ese rostro duro por naturaleza un día 
se vería surcar una lágrima. Sin dar- 
les tiempo y sin explicarles tampo- 
co lo que sucedía mandó el hombre: 

— Tú, anda donde tu tío Alberto. 
Dile que tu mamá está mal, y tú 
Jorge, donde tu tía María. Apúren- 

50. No quiero hablar más. 

Corrleron los chicos adentrándose 
en la tenue claridad de la mañana y, 
sin decirse nada, en la esquina pró- 
xima se separaron con aleteo de aves. 


“Títeres de la meseta” es la no- 
vela, de inminente aparición, de 
Hugo Blym, quien alcanzó con esta 
obra una de las primeras distinclo- 
nes en el concurso convocado, en 
1952, por la Fundación Universitaria 
Patiño 


es clara; pues desde el glóbulo blan- 
co o rojo de nuestra sangre hasta el 
ente físico que llamamos Universo y 
a su mente universal, es una cade- 
na perfecta elaborada sobre el mis- 
mo plan y orden. 

—Es interesante —dije,— pero no 
me demuestra que la Tierra sea más 
inteligente que el hombre. 

—Mediante esta interpretación — 

continuó .el narrador— sabemos lo 
que somos en el Universo y lo que es 
este mismo Universo, y en cuanto a 
“que la tierra sea. menos inteligente 
que el hombre, usted padece un 
error general; sostenido, sobre todo, 
por los materialistas: que el pensa- 
miento necesita de un cerebro para 
producirse. 

—Ciertamente. 

—Pues bien, amigo mío, nada de 
eso. De hecho el pensamiento ha 
existido, en alguna parte, antes de 
que el hombre y los demás animales 
inteligentes aparecieran sobre la 
tierra. Prueba de ello, las innumera- 
bles maravillas que la naturaleza 
había ya creado en el mundo de las 
plantas, en el de los peces y de los 
reptiles y, sobre todo, en el de los 
insectos. ó 

—Aceptado; pero.no me negará 
usted los inventos prodigiosos del 
hombre y, muy particularmente, los 
verificados en la época actual. que 
superan a esa misma Naturaleza. 

—Nuevamente usted se equivoca. 
El hombre no ha inventado nada; 


no ha hecho sino copiar, consultar -. 


o descubrir los modelos ya creados 
por la Naturaleza, cuya riqueza es- 
piritual es inagotable. Como acerta- 
damente nos dice Ernesto Kapp. en 
su Filosofía de la técnica, nuestras 
articulaciones equivalen a la inven- 
ción de las bielas; nuestro corazón 
es el modelo de nuestras bombas; el 
aparato fotográfico representa los 
glóbulos de nuestros ojos; el telé- 
grafo es nuestro sistema nervioso; 
en los rayos X comprobamos la fa- 
cultad del sonámbulo que ve a tra- 
vés de los objetos, y en la' radiotele- 
fonía copiamos el modo de co- 
municación entre dos pensamientos, 
llamado telepatía, mediante ondas 
de índole espiritual semejantes a las 
ondas hertzianas. Si fuéramos a 
enumerar todos nuestros inventos, 
encontraríamos lo mismo. 

—Bien; pero todo esto no me acla- 
ra el punto esencial: lo que le 
aguarda al hombre al otro lado de 
la vida. 


—En el libro de Manú queda -ex- 
puesta una cosmogonía completa. Es 
la más elevada, perfecta y admira- 
ble que posee la humanidad. Clerta- 
mente, puede aceptarse o no, pues- 
to que, hasta el presente, no está 
demostrada, al menos en todas sus 
partes; pero un hecho importante 

bemos tener en cuenta: que la 
ciencia moderna la comprueba has- 
ta ahora más que la niega. La evo- 
lución de la materia, según el cl- 
tado libro, saliendo del éter y pa- 
sando por todas las formas inferio- 
res hasta llegar al hombre, no es sino 
las teorías de Darwin, confirmadas 
por la geología. Al descubrir el sabio 
químico inglés William Crooks el 
cuarto estado de la materia, el esta- 
do radiante, no hace sino confirmar 
una teoría puramente orlentalista; 
la radloactividad no es sino los tor- 
bellinos de Anaxágoras, que fué inl- 
clado en la ciencia védica. Los des- 
cubrimientos de ciertas glándulas 
importantes de nuestro organismo, 
como la tiroides, la suprarrenal y la 
glándula pineal, cuya existencia en 
clertos individuos les permite 00- 
municarse con el mundo existente 
más allá de la materia, son esen- 
clalmente ocultistas. El éter es pa- 
recido al Akacha de los vedas, fluído 
cósmico, imponderable, lazo “entre 
el espíritu y la materla y que es el 
orígen de cuanto existe. En cuanto 
a lo que al hombre aguarde después 
de su vida material, en las jerar- 
quías de los espíritus del Cosmos de 
Braham encuentra la solución.. Y 
como una síntesis de todo esto, po- 
siblemente lo más definitivo que se 
le ha dicho al hombre, voy a recor- 
dasle una frase del Maha-Bahrata, 
expuesta miles de años antes de que 
sirviera de base a la filosofía socrá- 
tica: "Busca el yo oculto en tu co- 
razón; Brahma, el verdadero Dios, 
lo eres tú mismo”. 

Cuando me separé del extraño na- 
rrador, recordando su curloso rela- 
to no supe sl admirar a la humani- 
dad por su eterno afán de alcanzar 
el Ideal o compadecerla por sus ml- 
serlas e impotenclas. - 
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concediéndole substancia, vida pro= 
pla. Es el hecho en sí lo que deslum= 
bra, no su cualidad adjetiva. 

b) Metáfora trascendente. Se 
conciben y ligan varlas imágenes a 
la vez. Ejemplo: 


y la gavilla de tu voz $e esparza, 
plumaje de ecos, moribunda 
[garza. 

Se idealiza la significación de los 
términos. Una sutileza oculta los une, 
los envuelve en una sola visión ins- 
tantánea, mágica, recién descubier- 

ta. 

e) Metáfora circunstancial. Su 
impulso es menor, casi real el pare- 
cido que guardan los miembros de la 
comparación. Ejemplo: 


y baldio cl panal de la caricia 


No existe deslumbramiento algu- 
no. Mantiénese, por el contrario, 
cierta ilación discursiva. La atrac- 
ción que ejerce es de raiz concreta, 
aunque no trivial. 


El contenido poético de “Estatua 
de Aire”: 


Glosémoslo brevemente. Para ello, 
leamos de nuevo esta octava: 


Magnolia de los mármoles helados, 

arquitectura de la luz sumisa 

en madoores de llantos no llorados, 

galera capitana de la brisa, 

te he perdido en los mares enluta- 
[dos, 

y sirena difunta de ceniza, 

algas de aroma verde todavía 

te anudan al bajel de mi alerría. 


La magnolia es una flor hermosa, 
solitaria. Lo agudo de su perfume la 
vuelve inconfundible. Suele posarse, 
como si tuviese don de alas. en lo 
más alto del árbo). Ahí se la admi:a 
pulcra, orgullosa de su primor, paga- 
da de su belleza. Tiene la blancura 
y distinción del nardo, pero su frial- 
dad es única. Encarna los atributos 
de una mujer que, por lejana e inal- 
canzable, ejerciese raro poder de con- 
quísta, que celosa de su esbeltez y se- 
ñorío. se concentrase en sí misma. 


Mas, si alguien lograse sacarla de | 
su vencimiento, y probase de su miel, . 


desu fruto prohibido, habría de 
amarla con intensidad terrible, con 
fiebre mortal, con gozo inefable: 
, 
Yacer, gozar y fenecer contigo 
dentro de esta secreta dulcedumbre, 
cárcel de azúcar y panal de trigo, 
la noche del cabello por techifmbre 
y por aljibe de ámbar, el ombligo, 
para que luego afluyas. mansedum- 
[bre, 
arpa fluyial en delta de reposo, 
a la ignorancia inmemorial del 9 
TO. 


Pero junto al amor, así tan alto y 
apasionado, tan pertinaz en su anhe- 
lo de posesión, de absorción, reside 


escondida la tragedia. Sentimientos * 


de triunfo y plenitud, de destrucción 
y muerte, chocan como polos eléc- 
tricos, sin control alguno que los 
ablande: , 


Que ya menudo cinto de fragancia 
te ha rescatado Ja fugaz cintura, 


y alta de pechos parvos en la infan- 
Fcia 


del cielo enfloras miel y arboladura. 
¿Qué campanas enfermas de dis- 
[tancia 
redoblan en mi torre de amargura, 
tañidas por la lengua de tu gozo 
hasta la medianoche del sollozo? 


Toda perenne y pura para asirte, 
ondulación de náyade queriente, 
onda, tú misma en la agorera sirte, 
y en el amor, bandera e 
Vista sin verte, oida sin oirte, “* 
y de la tierna lobreguez, viniente 
anémona del tacto, presentida. 
siempre encontrada y por igual 
S [perdida. 


La angustia de perder a la mu- 
jer amada, el reconocimiento de que 
es perecedera su belleza, traen con- 
sigo una mayor intensidad en la en- 
trega, en el reclamo, pero siempre in- 
terrumpidos por chispas de vengan- 
za, de rencor: 


Abrevada la voz por la pavura 
ángel sordo y azor de las 4inioblas, 
arca de cieno, sima sin ternura, 
que de heliotropos fríos te despue- 
[blas, 
de la negada luz para tu hondura, 
cielo pintor de pájaros y nieblas. 
En sueño, tiento y brisa me renue= 
[ves, 
estatua de ecos, tus orillas breves. 


En geografía de la muerte, Orfeo, 

la pávida ceniza de mi canto, 

el verde almirantazgo del deseo, 

náutica del oscuro desencanto, 

la sirena de jade, el himeneo 

y la oceanía mineral del llanto, 

que en ti perdura lo que en mí se 
[amengua, 

Orfeo, la campana de tu lengua. 


1 


Cuando el amor está en descenso, 
cuando se van agotando sus caudales, 
y todo aquello que se creyó inmarce- 
sible empieza a consumirse sin re- 
medio, nace un grito de arrepenti- 
miento y maldición desde lo hondo 
del alma: E 
Alza tu pledra contra mi destello, 
tierra torya sin árbol ni esperanza, 
y anúdame, erizado tu cabello 
de ventisca, al soplo de tu danza, 
slerpe de angustia aderezada al 

[cuello, 
torre de la clmera destemplanza. 
Valga mi eternidad tu desconsuelo, 
campanas de humo y pájaros de 

Uhtelo, 


Y cuando ya su tumba ha sido ca- 
vada, hay que decir una elegía, un 
responso a su memoria angélica: 


Desarbolada y sola te has sumido, 

vihuela taclturna sin cordaje, 

para sonar arpeglos sin sonido 

segar en clelos sin follaje, 

ni memorla de tlempo fenecido, 

donde el cadáver lento de un pal= 

[saje, 

oruga somnollenta de neblina, 

te ha ahogado en vidrio de silen- 
[clo, ondina. 
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AZORIN 


HA PUBLICADO UN LIBRO 


SOBRE CINE 


caba de aparecer en las librerías. 

Se llama" El cine y el momento”. 

Lo firma, después de su retira- 
da del periodismo, “Azorín”. Al vie- 
jo maestro, el cine le ha servido pa- 
ya escribir unas páginas deliciosas. 
Claro está que lo propiamente cine- 
matográfico es en estas páginas ab- 
solutamente secundario. Nadie espere 
descubrir un “Azorin” técnico en 
cuestiones cinematográficas o una 
serie de versiones de lo cinématográ- 
Íico a través de una crítica exigen- 
te. “Azorín” no es un técnico de la 
Cinematografía, y mucho menos un 
crítico; en este último aspecto es — 
diríamos— casi exactamente lo con- 
trario. “Azorín” es sencillamente un 
espectador de cine. Pero un especta- 
dor, al cual lo que pasa en la pan- 
talla le importa posiblemente menos 
que lo que pasa en la sala. Un espec- 
tador, además, sencillo, muy poco 
exigente, que se deja influir por la 
propaganda de las películas, que se 
deja engañar por la brillantez de los 
efectos, que se deja seducir por la 
técnica. Un espectador, en suma des- 
lumbrado por el cine. 


Se dice —todos lo hemos oído algu- 
na vez; probablemente todos lo he- 
mos dicho— que “Azorín” nunca dice 
hada en sus libros. La cosa es, cierta- 
mente muy discutible, pero —para 
no entrar en excesivos peros y dis- 
tingos— démosla por buena. Quizá 
“Azorín” nunca diga nada; es lo de 
menos. Pero hay algo evidente: '“Azo- 
rín" enseña mucho. Cada página de 
“Azorín” es una fuente inagotable de 
enseñanzas. A través de ellas apren- 
demos más que en tratados aparen- 
temente— o verdaderamente— lle- 
nos de ciencia. Porque “Azorín” con- 
sigue, por ejemplo hacernos perfec- 
tamente actuales los clásicos, darnos 
una lección de historia en algo que 
parece no tener importancia, ense- 
farnos —en suma— muchas cosas 
casi como en juego. Y no hablemos 
de su maestría verbal, de ese lengua- 
je sin mácula, aparentemente escue- 
to en exceso, pero lleno de ejemplos 
de cómo una lengua se convierte en 
obra maestra a través de-la pluma 
magistral de un gran escritor. 

¿Qué nos trae “El cine y el momen- 
to?”. Desde luego, desde el punto de 
vista estrictamente cinematográ- 
1ico, técnico, crítico, muy poco. Sin 
embargo, qué de cosas enseña al lec- 
tor, y puede enseñar al realizador ci- 
nematográfico, Se trata de pequeños 

> detalles: un posible guión de Lope de 


Vega, una costumbre decimonónica, 
la armonía de una vocación, Ja po- 
sibilidad de un gesto, el conocimisn- 
to de] público, la influencia de un 
efecto luminoso, la enseñanza de un 
cuadro célebre. En cierta manera 
las posibilidades de un intérprete. 
de alguna forma, la importancia de 
la acción secunda:la. “El cine y el 
momento” constituye, desde luego, 
un buen manual cinematográfico. 
Claro está que únicamente para los 
pequeños detalles. Repetimos que 
“Azorín” no entiende de cine, ni le 
importa no entender, “Azorín” es un 
espectador inteligente y deslumbra- 
do, que nos va contando lo que se 
le ocurre, que va relacionando lo que 
ha visto en la pantalla con lo que él 
ya sabe de muchas cosas más. Como 
el] que no quiere la cosa, nos descu- 
bre un fallo en una película: una 
monja, por ejemplo, que lleva sorti- 
ja; un caballero del oeste america- 
no que se nos transforma en un hi- 
dalgo manchego: la importancia de 
un actor que está de espaldas a la 
cámara; el gesto de salir por una 
puerta; los peligros de los explicado- 
res —“declaradores” dice “Azorin” 
con Cervantes— en una película. 
De todas formas “Azorín” hace de 
vez en cuando crítica cinematográ- 
fica más directa. Y acierta. Por ejem 
plo, cuando se refiere al entorpeci- 
miento que supone la existencia en un 
guión de varios conflictos, que en- 
torpecen el conflicto principal, y que 
sólo se justifican en el hecho de la 
necesidad de prolongar la duración 
de la película y no dejarla reducida a 
un tiempo mínimo de proyección. 
“Azorín' ve agudamente el problema, 
y señala de qué forma se destruye 


. la posibilidad dramática del conflic- 


to central con la complicación, tan- 
tas veces absurda, de Jos añadidos a 
la acción. 


“El cine y el momento” es, pues, 
un libro interesante, aunque sólo sea 
como testimonio de la auténtica pa- 
sión que “Azorín” siente actualmen- 
te por el cine. En uno de los capítu- 
los, el escritor nos dice la cifra de 
películas que ha visto en los últimos 
años, sin contar las peliculas que ha 
visto varias veces. Es una cifra im- 
presionante, prueba terminante de 
este interés que “Azorín” siente por 
el cine. Interés que da a este libro 
una indudable trascendencia, no ci- 
nematográfica en términos estrictos, 
pero sí cinematográfica en términos 
amplios, y, desde luego, literaria y so- 
ciológica. M. 


DON CAMILO VUELVE 


ESDE hace algunas semanas, las 
murales de Roma están cubier- 

tas de carteles gigantescos con 

el texto “Don Camilo vuelve; guár- 
date, Pepone!” “No se trata de la 
propaganda para una nueva campa- 
ña el electoral sino de la publicidad 
para la película q' el director Julien 
Duvivier está rodando en la “Cine- 
cittá” con Fernandel. En vista de que 
la primera aventura de “Don Camilo 
y Pepone” sígue siendo un imán que 
atrae al público de todo el mundo, 
tanto así que el productor ha cobra- 
do ya mil millones de francos fran- 
Ceses, se prepara la segunta parte 
de la comedia. Se titulará “La vuelta 
de Don Camilo” y reanuda la histu- 
- Tia del brayo cura rural *n 21 momen- 
to en que su obispo le destlerra a la 
tmontaña. Luego, sus suneriores le 


FABULAS 
POCO 
CREIBLES 


TRES RECLUTAS 


N labrador, un artesano y un 
obrero fueron a ver al presi- 
dente de su país y se quejaron 

de verse obligados a mantener un 
vasto ejército permanente de consu- 
Inidores que no hacían nada. 

—Muy bien —dijo el presidente; — 
los deseos de “mi pueblo” son ley, 

Desbandó su ejército y los consu- 
midores se convirtieron en produc- 
tores. La venta de sus productos ori- 
ginó tal baja de precios que la agri- 
cultura llegó a situación de desastre, 
a la vez que la abundancia de la 
mano de obra de profesión o sín 
ella, obligada a artesanos y obreros 
a refuglarse en los asilos de menes- 
terosos o a incorporarse a bandas 
de salteadores de caminos, En pocos 
años la crisis nacional fué tan ex- 
tremada que los tres quejosos vol- 
vieron a presentarse al presidente 
y le pidieron que restableciera el 
ejército. 

—¡Cómo! —exclamó el presiden- 
te— ¿Desean ustedes mantener de 
nuevo a esos consumidores que no 
hacen nada? 

—NO, señor —replicaron.— Desea- 
mos enrolarnos. 


EL YERNO ELEGIBLE 


Una Persona Realmente Inteligen- 
te que dirigía una caja de ahorros y 
prestaba dinero a sus hermanas, sus 
primas y sus tías, recibió un día Ja 
visita de un Pobrete que le pidió un 
préstamo de cien mil dólares, 


perdonan y él yuelve al pueblo para 
seguir la lucha con Pepone Al llegar 
Fernandel a Roma para iniciar el 
trabajo de la segunda película, fué 
saludado en la estación por una mul- 
titud entusiasta de admiradores, que 
le espera todas las mañanas delante 
de su hotel. Fernandel es hoy día el 
hombre más popular de Roma, a lo 
que contribuyó no poco la proyec- 
ción privada de su película en el Va- 
tícano. después de la cual el Papa le 
felicitó personalmente. Un verdade- 
ro cura rural emprendió un penoso 
viaje a Roma, para que el actor le 
pusiera una dedicatoria sobre la pri- 
mera página de su brevarlo. Desde 
hace poco, Fernandel lleva en el 
ojal una cintíta: se le nombró ca- 
ballero de la Legión de honor fran- 
cesa. spa. 


t 

—¿Qué garantía puede usted ofre 
cer? —preguntó la Persona Real- 
mente Inteligente. 

—La mejor del mundo -—replicó 
confidencialmente el solícitante.— 
Estoy en vísperas de ser su yerno. 

—Es, en efecto, una seria garan- 
tía —dijo el banquero, gravemente, 
— pero, ¿en qué se basa para aspl- 
rar a la mano de mi hija? 

—En algo muy serio —dijo el Po- 
brete:— estoy en vísperas de poseer 
cien mil dólares. 

No advirtiendo punto débil en el 
plan que se le proponía, el banquero 
extendió al solicitante un cheque 
por el dinero y luego escribió dos 
líneas a su esposa para que tuviese 
lista la hija 


UN BUEN HIJO 


Un millonario que iba a un asilo 
de menesterosos para visitar a su 
padre, se encontró con un vecino, 

—¿Cómo? —exclamó el vecino, 
sumamente sorprendido. — ¿Usted 
visita a su padre alguna vez? 

—No dudo de que mi padre me 
visltaría —dijo el millonario— sí 
nuestras situaciones fueran Inversas. 
MÍ padre no deja de estar orgulloso 
de mí. — Además —agregó en tono 
más bajo,— necesito su firma para 
tomarle un seguro de vida. 


DIPLOMACIA 


—81 usted no somete al arbitraje 
mis reclamaciones —escribló el pre- 
sidente de Omohu al presidente de 
Modugy,— adoptaré medidas inme- 
diatamente para obtener satisfac- 
ción por mí cuenta, 

—Señor -——replicó el presidente de 
Modugy,— ¡váyase al diablo con su 
amenaza de guerra! 

—Mi grande y buen amigo —se 
apresuró a contestar el otro,— ha 
sido mal interpretado el carácter de 
mí comunicación. Es un antepenul- 
tmátum. 


UNA EJECUCION DEFECTUOSA 

Una comadreja domesticada que 
pertenecía a un Gran Crítico robó 
cierto día un gatito y se disponía 
a matarlo y comerlo, cuando vió que 
Megaba su amo y temiendo ser des- 
cubler:a ocultó al animalito en su 
bolsa ventral. 

—¡Hola, mi tesoro! -—dijo el Gran 
Crítico con ufabilidad,— ¿qué nue- 
va gracia has aprendido? 

Antes de que pudiese contestar, 
el gatito se puso a maullar lastime- 
ra y persistentomente ndo a) 
fin eosó la música, la comadreoza di- 
o: 


EL DIARIO 


IDA LUPINO 


HISTORIA DE LA CERVEZA 


Desde remotos tiempos el vino fué 
el enemigo mayor de la cerveza. Con- 
siderósele como bebida de privile- 
glados, mientras que aquella fué con- 
siderada como “muy a la mano”. 
Antiguamente se usaba la cerveza 
casi con exclusividad en países don- 
de los cereales abundaban, escasean- 
do las vides. Parece ser que en el an- 
tiguo Egipto la cerveza era cl ele- 
mento que mayormente regocijaba 
al pueblo, mientras los ricos bebían 
vino. Precisamente, gran cantidad 
de escritores recuerdan que allí y en 
Francia se usó por vez primera la cer- 
veza. Heródoto atribuye el descubri- 
miento de ella a Osiris, quien, 1960 
años antes de J. C., después de con- 
quistar Egipto, inició el país en las 
empresas agrícolas y después de 
muerto fué adorado como un'dios. 
Otros autores atribuyen el descubri- 
miento a la diosa Ceres, quien al in- 
“wentar dicha bebida quiso fayore- 
cer u los pueblos cuyo terreno era 
poco propicio al cultivo de la vid. 

De ahí —se dice— proviene el nom- 
bre de “cervitia”, “cervisia” o “ce- 
ria”, que adopta Plinio para desig- 
nar esa bebida. También en el anti- 
guo francés llamóse “cervalse”, y los 
italianos dijéronle “cervogia”. 


De Egipto el vino de cereal pasó 
a Grecia, y a él se refieren Antíloco, 
720 años antes de Jesucristo; Esqui- 
lo, Sófocles y Teofrasto. * 

Los antiguos germanos aprendie- 


TRAYECTORIA 


AS trayectorias de los planetas 

se modifican lentamente en el 

curso de grandes intervalos de 
tiempo en cuanto a forma y posi- 
ción. Pero estas modificaciones son 
tan pequeñas, que han de despre- 
clarse en el planetario. Los tiempos 
que los planetas invierten en su tras- 
lación en torno al Sol crecen a me- 
dida que crece la distancia del as- 
tro central. Mercurlo da la vuelta al- 
rededor del Sol en 88 días, la Tierra 
en un año, Júpiter en 11, Saturno 
en 29 años. En torno a la Tierra gl- 
ra la Luna en 27 días y pico, por 
una trayectoria ligeramente elíptica, 
unos 5 grados. La velocidad de los 
planetas y de la Luna no es cons- 
tante en todas las partes de su tra- 
yectoria. Más bien es función de la 
distancia al centro del sistema, la 
cual varía por la elipticidad de la 


ron probabiemente la me. 
ra como los celtas pri r 
cerveza; y en todo caso, apenas la co- 
nocieron, adoptáronla con entusias- 
mo tornándose sus más afamados 
bebedores mundiales, 

Dicen algunos narradores que el 
lúpulo comenzó a usarse en la ela- 
boración de cerveza, debido a la aba- 
desa Ildegarda, muerta en 107 en olor 
de santidad, quien afirmó en un es- 
crito que el lúpulo debe ser el prin- 
cipal ingrediente que se use para Jo- 
grar buena cerveza. 

Cuando Lutero volvió de Ja Dieta 
de Warms, el duque Enrique de Bra- 
unschweig, queriéndole recompen- 
sar su enérgico papel, le envió unas 
cuantas botellas de aquella bebida 
que el reformador bebía con deleite. 

Una especie de cerveza del Bra- 
unschwelg,. fuerte, endulzada y aro- 
mática, denominada Mummac, cra ya 
famosa en 1492, y su exportación lle- 
gaba hasta la Indía. De las antiguas 
cervezas tudescas era ya famosa en 
alto grado una especie del Rauno- 
ver, llamada Broihahm, nombre de 
quien la había inventado en 1726. 
Algo más tarde fué introducida en 
Inglaterra. Bajo Enrique TV y Enri- 
que VI, el cultivo del lúpulo fué rigu- 
rosamente prohibido. ” 

A mitad del siglo XVI el lúpulo re- 
cobró su prestigio. En Alemanía, las 
autoridades velaron en todo tiempo 
con el mayor escrúpulo la elabora - 
ción cervecera. 


DE LOS PLANETAS 


trayectoria planetaria, Más allá de 
nuestro sistema, en el espacio infi- 
nito, vemos el mundo de las estre- 
llas fijas, de las cuales a simple 
vista percibimos unas 6.000. Entre 
ellas se cuentan la zona de la Vía 
Láctea, las constelaciones y las ne- 
bulosas, Este cielo estrellado parece 
a simple vista invariable a través 
de los milenios. La Tierra gira en su 
rotación diaria en torno a un eje, 


que se inclina respecto del plano de. 


la elíptica unos 23 grados, y produ- 
ce por esta rotación el movimiento 
aparente diurno de la bóveda del 
cielo. Por otra parte, la dirección de 
este eje en el espacio es variable, 
pues describe en el curso de 26.000 
años (el llamado “año platónico”, 
la figura de un cono. Tal es en po- 
cas palabras la descripción coper- 
nicana del mundo. 


Crispín Andrade y Portugal 


E' el barrio de Chijini y entre las calles Segurola y Vicente Ochoa, 
hay una calle humilde, paralela a las calles Gallardo y León de 

la Barra, que lleva el nombre del más grande educador de Bolivia. 

Don Crispín Andrade y Portugal, al decir de sus biógrafos, “fué 
el poeta de la enseñamza”; su labor humilde y efectiva ha dejado en 
la Instrucción pública de nuestro país una huella de progreso y de 
grandeza de espírito, que pocos maestros supleron como ¿l imprimir 


en sus alumnos. 


Andrade y Portugal había nacido en Yungas, en Chulumani, el 
25 de septiembre de 1830, y falleció el 11 de agosto de 1889 en la ciu- 
dad de La Paz, cuando representaba al Departamento en la Cámara 


de Senadores. 


Sus padres, don José Luis Andrade y doña Petrona Pórtugal, si 
bien eran oriundos de La Paz, estaban muy vinculados 4 Yungas, por 
sus propiedades agrícolas y el comercio, y como personas «pudientes, 
se preocuparon de proporcionarle una buena educación, habiendo cur- 
sado la instrucción primaria y secundaria en el Colegio Seminario y 
luego en la Universidad, donde se graduó doctor en Derecho, Ocupó 


muchos cargos, 


tanto judiciales como administrativo: 
Juez, Conjuez de Ja Corte, luego tambien fué Muníc! 


Agente Fiscal, 
ipe, Auditor de 


Guerra y Oficial Mayor de Instrucción Pública en 1872, cargo que 
ocupó por cinco años y donde trabajó intensamente en la organiza- 


ción de la Instrucción Pública, 
_ Enseñó matemátic 
fué director del Colegio 


Artes 


y 
senador por el Departamento del 
erltos algunos libros y 1 
“La municipalidad”, 


se honran en levar el nom 


ejemplo de maestro humilde, trabajad: 


turar el alma una ge » de aiños que cuando fue- 

ron ya hembres cons vn el recuerdo cariñoso de su noble maes- 
tro. ! 
KR.S.M, 

UN 


Ayacucho y 


lencias naturales, literatura y castellano, 


y maestro sobresaliente el Semi- 
aestro de m tica mi- 
cribló e a Bandera 
En el año 1882 fué elegido 
en 1885 por La Paz. Dejó es- 


Be 


1chos folletos, entre los cuales podemos citar: 
cuela primaria”, “La Universidad”, el “Pro- 


Fectivo, que supo estruc- 


La Paz, Domingo 


Ll eine argentino viene 
estrenando 4 films mensualos 


N términos generales, la impor- 
tancia de la actividad cinemato- 
gráfica de cada país se determi- 
na tanto por el caudal como por cl 
ritmo de su producción. El tercer fac- 
tor, fundamental desde luego, el de 
la calidad, suele estar en relación di- 
recta con los dos citados, pues como 
resulta lógico comprender, el perfec- 
cionamiento técnico y artístico que se 
adquiere con el incremento de la pro- 
ducción. influye a su vez en el nivel 
e calidad artística que se logra en 
ella. 
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En este sentido, la, “ine:natogra- 
fía argentina, a pesar de contarse 
entre las más jóvenes del mundo, 
puede decirse que ha alcanzado un 
estado de plena madurez, a juzzar 
no solamente por la cifra de su to- 
tal de producción, que en años re- 
cientes llegó a sumar casi 60 películas 
y se halla en trance de ofrecerlas 
nuevamente, sino que,,además, lanza 
sus producciones con una regulari- 
dad casi cronométrica, reveladora de 
su capacidad creativa. sin oscilacio- 
nes, en consonencia con las necosi- 
dades de su propio mercado. 


Er, efecto, durante el año actual, 
en los siete meses transcurridos de 
enero a julio, el cine argentino hn 
presentado en Buenos Aires 27 p2- 
lículas, a razón de 4 por mes (salvs 
en los meses de enero y mayo), lo cual 
representa el 20 por ciento del total 
de los estrenos que se realizan en la 
capital argentina, pues sobre un total 
de 137 películas de todo origen, sí 
cuentan 27 argentinas. 


El resumen estadisti:o revela com- 


cretamente y con toda evidencia, que 
el lanzamiento de la producción ar- 
gentína, en su propio paje, s2 aju0- 
ta perfectamente a la rorma de sa- 
tisfacer las exigencia impuestas por 
el propio mercado y en relación di- 
recta a sus necesidades prácticas. 

En detalle, la estadística general 
de estrenos de Buenos Ares durante 
ese periodo es la siguiente: 


PELICULAS ESTRENADAS DE 
ENERO A JULIO EN 


BUENOS AIRES 
País de Total * 
orl- meses par 
gen E FMAMJ Jpúz 
Argentina CP. 4 4 1 4 4 27 
Alemanla 1 10 100.0 5 
España 0003224031 
EE.UU. 10111215 6 4 7 €7 
Francia 0.01 10 11 
G. Bretaña 0 0.0.0 M 20 > 
Italia 6.3.0.1 32. 57 
Méjico 010.10 00 2 
Suecia 1,0. 000 DA 
Suiza 00003) 00 7 
U.R.S$.S.0 21100 0 £ 
Total - 
por mes 24 22 18 27 13 16 17137 


Como puede apreciars>, el ritmo 
de-los estrenos argentinos se ha man- 
tenido inalterable, a razón de 4 pel - 
culas mensuales durante 7 meses, 
habiéndose variado solamente en los 
meses de enero y May), cuyas 037i- 
laciones no afectan sin embarro £) 
promedio general. 


ELEANOR PARKER 


—Me he puesto a ejercitarme co- 
mo ventrilocuo. Creí que le agrada- 
e. 

—El deseo de agradar es siempre 
agradable —contestó el Gran Críti- 
co, no sin un asomo de dignidad 
profesional, — pero aun tiene que 
aprender mucho, amiga mía, en ma- 
terla de maullido de gatitos. 


REVELACION 


Un león fué atacado por una ma- 
nada de lobos, que lo cercaron, au- 
llando a más no poder, sin atreverse 
ninguno a acercarse. 

—Son animales muy útiles —dijo 
el león, mientras se echaba para 
dormir la slesta— Me demuestran 
mis cualidades. Hasta'hoy ignoraba 
que servía para comer. 


DECEPCION 


Un perro que se había dedicado 
con afán a la persecución de su pro- 
pla cola, desistió al fin de la caza 
y se echó ovillándose en el suelo pa- 
ra descansar, En esta nueva posi- 
ción no tardó en descubrir que te- 
nía la cola al alcance de los dientes. 
La aferró ávidamente, pero de inme- 
diato la soltó, con una mueca de 
dolor, 

—Al fín y al cabo —se dijo, — hay 
más placer en perseguir que en po- 
seer, 


UN MONARCA PREARMADO 


El emperador de Jlam, hallándose 
descontento consigo mismo, resolvió 
declarar la guerra al rey de Ceilán. 

—No le va a convenir —le advir- 
tió el rey. 
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-¿Por qué no? —replicó el empe- 
rado», desdeñosamente, —En mi rel- 
no todo hombre es un soldado. 

—Precisamente por eso —explicó 
el rey; — en el mío todo hombre es 
un clvil, 

Dándose cuenta de que en la paz 
el rey se había preparado para la 
guerra, el belicoso emperador creyó 
prudente buscar un enemigo más 
militar, 


DOS GOBERNANTES 


El presidente de Madagao, traba- 
do en disputa con el de Bornegas- 
car, le escribió en estos términos: 

—Antes de proseguir las negocia- 
clones requiero el retiro de su mi- 
nistro de ml capital. 

Indígnado por esa exigencia inad- 


FABHLAS 
POCO 
CREiBLES 


misible, el presidente de Borneyas- 
car replicó: 

—No retiraré mi ministro, y si 
ted no retira la exigencia, dispondré 
que el ministro regrese inmediata- 
mente, 

Esta amenaza intimidó al pres:- 
dente de Madagao. 


EL MALHECHOR DESCONTENTO 


Un juez, luego de notificar a un 


* malhechor el fallo condenatorio, co- 


menzó a hablarle acerca de los in- 
convenientes deleito y las ventajas 
de la regeneración, 
* —Ruego a Su Señoría —«Ujo el 
maihechor, interrumpiéndole— que 
no me aplique dos penas. —= 
—¡Pero si sólo lo he condenado £ 
tres años ECO —exclamó el 
uez_ sorprendido, 
; —Ya lo sé asintió el malhechor.— 
Tres años de cárcel y el sermón. Le 
ruego que me conmute el sermón. E 


LO PRINCIPAL 


Un Poeta, al presentar al Eoltos 
el fruto de su ingenio, dijo: 

—Es un poema pequeño, pero la 
calidad es lo principal. 

Luego de leerlo, el Editor abrió 
una gaveta, sacó una moneda de 
centavos y entregándola al Pocis, 
le dijo: é 

—Es una moneda muy pequena, 
pero me permito creer que usted 
quedará satisfecho con su pureza. ES 
de plata. 


AO 


